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  Capítulo I


   


  UNA VIAJERA INESPERADA


   


  [image: Image]través del gran vano de la puerta que daba entrada al hotel, se distinguía en su mayor parte la amplia plaza inundada de fuerte sol. Aquella plaza y la calle principal eran los dos lugares más destacados de que podían sentirse orgullosos los habitantes de Leedy, en Montana, a la orilla del sucio Missouri. Todo lo demás era un conglomerado de casitas bajas y descuidadas, enclavadas a capricho, formando callejas estrechas y torcidas, calles muertas en su mitad por algún tapial que las cortaba arbitrariamente o barracones aislados que en conjunto formaban el poblado, bastante nutrido y pobre de comunicaciones en aquel espacio abierto que formaba como una elipse, teniendo por eje los montes Little Roccky. Alejado muchas millas de las vías férreas, sólo tenía para el tráfico un servicio de diligencias que de Sur a Norte cruzaba casi en línea recta un espacio de ciento cincuenta millas desde Bascona a Benverton y otra transversal que, arrancando en el Norte de Pacific Jr., descendía haciendo graciosas curvas para unir la mayor cantidad de pueblos posibles y en sentido diagonal iba a morir al Este, en Galpin, casi a la orilla del río. Quizá por esto fuese para los habitantes del poblado un acontecimiento la llegada de cada diligencia. No esperaban nunca ver descender de ellas caras nuevas. No era pueblo de ruta y casi todo el tráfico corría a cargo de los indígenas o, cuando más, de moradores de los poblados vecinos, tratantes en ganado, contratistas de productos de granja, o algún despistado que llegaba allí por casualidad y desaparecía como había llegado, sin que al parecer encontrase ambiente para asentarse en Leedy.


  Aquella mañana de mediados de primavera, el comedor del Missiuri Hotel se hallaba bastante animado. Un grupo de peones del rancho B. X que regresaba de una conducción, almorzaba ruidosamente ocupando dos amplias mesas y varios granjeros bebían en la barra del mostrador del bar comentando la marcha de sus negocios.


  A la puerta, como si desafiase la brasa del sol que ya quemaba con fuerza, se encontraba Sanson Leinyel, dueño del rancho Tres Estribos. Parecía una salamandra a quien el calor adormeciese gratamente, porque recostado en la jamba de la puerta fumaba displicente y paseaba sus grises ojos por todo el perímetro de la plaza con una indolencia que le hacía más buido y al parecer más perezoso.


  Y, sin embargo, Sanson no era un hombre abúlico e indiferente, sino un individuo enérgico y dinámico a quien pocos podían ganar a cuidar de su hacienda y dedicar a ella sus máximos esfuerzos.


  Pero lo hacía de una manera suave, felina, tan medida y estudiada, que no daba jamás sensación de violencia, a pesar de que solía desarrollar un trabajo excesivo. Era uno de esos hombres calmosos y cachazudos a los que resultaba difícil tomar la medida, pues solamente cuando sufría reacciones violentas dejaba asomar al exterior su fiereza, y era entonces cuando se podía valorar toda la fuerza y la acometividad que dormían dentro de él.


  Sanson era un hombre ya frisando en los treinta; alto y esbelto, de rostro agraciado, pero sin nada detonante en él. Vulgar de facciones, pero atrayente por la franqueza con que miraba, por la parquedad y seriedad de su trato y por la sonrisa indefinida que siempre bailaba en sus labios y que jamás concretaba sus pensamientos, pues parecía en él una máscara para desorientar al que tratase de estudiarle a través de su sonrisa.


  Un alegre tintineo de cascabeles se dejó oír algo lejano. El metálico sonido llegó hasta el comedor, y un vaquero exclamó:


  —Las diez, muchachos. Esa diligencia que llega debe ser la de Bascon.


  Un par de peones abandonaron la mesa y salieron, a la plaza a contemplar la llegada del vehículo. Al hacerlo pasaron por delante de Sanson y saludando respetuosamente con la mano, cruzaron por delante de él.


  El ranchero correspondió con una sonrisa y giro sus ojos hacia la casa de postas fronteriza al hotel. Se trataba de un edificio de planta baja y dos pisos con un porche corrido formando soportales y un gran letrero sobre la arqueada puerta.


  El jefe del puesto y dos mozos destinados a cambiar el cansado tiro esperaban junto a los porches, mientras un grupo de curiosos se había alineado a lo largo de la fachada esperando al vehículo. Éste apareció poco más tarde entre oleadas de polvo y un traqueteo atronador.


  Se trataba de un pesado carruaje de altas ballestas, ruedas enormes y pesadas enllantadas con hierre y un pescante que colocaba al conductor a la altura del piso superior de la casa de postas.


  La baca aparecía repleta de baúles, maletas y bultos. Esto daba la sensación de que la diligencia venía repleta de viajeros.


  Los cuatro sudorosos caballos que arrastraban aquella mole se detuvieron, hábilmente conducidos, en la misma puerta, y poco después el vehículo empezaba a ser desalojado.


  Catorce viajeros en total, y entre ellos una mujer, sobre la que convergieron todas las miradas, pues se trataba de alguien desconocido en el poblado y era algo anormal: una viajera y sola en aquellas latitudes.


  No atrajo la curiosidad pública sólo por el hecho de llegar sola, sino porque, además, se trataba de una mujer bella y atrayente.


  No contaría arriba de los veintiocho años y era morena, con una mata de pelo que azuleaba a la luz fuerte del sol, destacando el esmero con que había sido peinada. Sus ojos eran también negros y brillantes; su rostro, ovalado y gracioso, y su mentón, un poco saliente, denunciándola como mujer enérgica y capaz de valérselas por su propia cuenta.


  Vestía sencillamente de negro, un negro que indicaba luto, y esto acabó de intrigar a los curiosos.


  La viajera indicó al mozo cuál era su equipaje y cuando éste fue depositado en tierra, preguntó al jefe del puesto, que se había adelantado:


  —¿Haría el favor de indicarme algún hotel?


  —Como hotel, sólo hay uno, señora—dijo el jefe—. El Missiuri, y es aquel edificio que ve usted allí enfrente.


  —Muchas gracias—contestó ella con voz clara y bien timbrada.


  Tomó las dos pesadas maletas que porteaba y con decisión cruzó la plaza con dirección al hotel. Caminaba erguida y con energía, sin acusar el peso del equipaje, y esto acabó de captar la atención de la gente, que la siguió curiosamente con la vista, preguntándose quién sería aquella mujer y qué tendría que hacer en Leedy.


  Sanson, cuya aguda mirada había captado la atrayente silueta de la joven desde que se apeara de la diligencia, vio cómo nadie se prestaba galantemente a ayudarla a transportar el pesado equipaje y, en un impulso brusco de su carácter enérgico, dió varias zancadas y salió a su encuentro, ofreciéndose con exquisita sonrisa:


  —Perdone, señora—dijo—, en este pueblo la galantería es un artículo casi de lujo. ¿Me permite que le ayude?


  Ella, sin cortedad, le ofreció una de sus maletas, diciendo:


  —Muchas gracias, señor; es usted demasiado amable. Pesan un poco, pero estoy acostumbrada a valérmelas sola. De todas formas, muchas gracias.


  Él tomó la maleta y extendió el brazo reclamando la otra. Ella, sonriendo blandamente, se la entregó:


  —Agradecida por partida doble—dijo.


  Penetraron en el vestíbulo. Los peones, que aún continuaban ante las mesas, la contemplaron con ávidos ojos y se hicieron guiños expresivos. No estaban acostumbrados a ver forasteras de un tipo tan atrayente y en su rudeza no sabían ocultar la impresión que les causaba su presencia.


  Sanson dejó las maletas ante el mostrador y el encargado, solícito, preguntó:


  —¿En qué puedo servirle, señora?


  —Deseo habitación.


  —Perfectamente. Tenemos de varios precios: dos dólares, tres, cuatro, según.


  —Una cosa que esté decente.


  —La pondremos de tres. ¿Quiere darme su filiación?


  —¿Por qué no? Me llamo Laura Garrigan.


  Sanson, al oír el nombre, pareció sentirse intrigado. Aquel apellido le sonaba en el oído y no muy blandamente. Por ello, escuchó con atención.


  —¿Estado? —preguntó el encargado.


  —Viuda, veintinueve años y procedo de Billins. ¿Algo más?


  —No, basta con eso. Si quiere seguirme, en el piso superior, habitación número doce, es la suya.


  —Muchas gracias. Haga el favor de subir allí mi equipaje.


  Instintivamente se sacudió el polvo que velaba un tanto el negro matiz de su traje, y con dos graciosos movimientos de mano ahuecó su peinada melena. El hecho de ser viuda (al parecer viuda reciente), no había matado en ella el sentido de la coquetería femenina.


  Antes de dirigirse a su habitación se volvió hacia Sanson, que la contemplaba con relativa fijeza, y graciosamente le saludó:


  —Muchas gracias, señor. Ha sido usted muy amable conmigo.


  —De nada, señora, estaba obligado a ello; pero, perdone, y si soy indiscreto olvide la preguntar ¿Tiene usted algo que ver con alguien que se llamó en vida Jack Garrigan?


  —Era mi marido—dijo ella mirándole cara a cara.


  —Me lo he figurado—afirmó Sanson—. Le oí dar su filiación y como el apellido no es nada vulgar...


  —En efecto. Soy la viuda de Garrigan y he venido...


  —No la pregunto más, señora. Creo que hasta me he excedido al hacer la pregunta.


  —Nada de eso, señor. Me figuro que ese apellido tiene aquí cierta resonancia. Murió asesinado al parecer, sin que se sepa cómo ni por quién y he venido para tratar de poner en claro su muerte.


  Él la miró con admiración. La había juzgado una mujer enérgica, pero aquel detalle acababa de retratarla.


  Él, encogiéndose de hombros, repuso:


  —No sé qué podrá usted hacer, señora. Ya el sheriff ha trabajado de firme sin conseguir nada. Sólo se sabe que apareció precisamente en este hotel un día y que al siguiente se le encontró muerto en las afueras con dos balazos en el cuerpo. Ahí se termina todo lo que se ha podido averiguar.


  —Muy poco, claro es. Es lo mismo que a mí se me informó. Por eso decidí venir. Dígame, señor, ¿no sabe nada más del suceso?


  —Quisiera saber algo para poder orientarla, pero le aseguro que lo poco que sé es de oídas. No frecuento mucho el poblado porque los asuntos de mi rancho me absorben casi todo el tiempo y sólo vengo aquí cuando necesito resolver asuntos imprescindibles. Estaba aquí la mañana que llegó en la diligencia y como ahora, le oí dar su nombre. Dos días después, mis peones me informaron de que había sido encontrado muerto en las afueras e ignoro ningún otro detalle.


  —Me han asegurado que no le encontraron dinero alguno en la cartera.


  —Unos cuantos dólares nada más, según me dijeron.


  —Y, sin embargo, vino con seis mil dólares en el bolsillo. Eso cuando menos.


  Sanson la miró intensamente y silbó de modo expresivo. Luego comentó:


  —Creo que es un detalle que nadie conocía; yo, al menos, lo conozco ahora. ¿Qué vino a hacer a Leedy con ese dinero?


  —A ultimar un asunto de ganado. Mi marido traficaba en reses y adquiría ganado en toda la región.


  —Aquí, en Montana, somos muchos los que vendemos reses, porque es nuestro negocio. A mí, al menos, no me visitó.


  —Venía a un asunto arreglado directamente por carta. Las reses eran de propiedad de un ranchero llamado Charles Raphaelson.


  Sanson no pudo reprimir el boceto de una mueca agria que rápidamente borró de sus labios, pero no con tanta rapidez que Laura no la captase.


  Mirándole intensamente, preguntó:


  —¿Qué sucede con Raphaelson?


  —Nada, señora.


  —¿No puede informarme sobre él?


  —No me gusta dar informes de personas con las que no estoy en buenas relaciones de amistad. Podría creerse que llevan dentro mi propio veneno.


  —Lo siento. Quizá me fuese muy útil qué una persona solvente me orientase.


  —¿Cree usted que tenga que ver algo en la muerte de su marido?


  —No soy tan vehemente que prejuzgue nada sin tener en qué apoyarme. Eso sería absurdo. Me limito a exponer hechos que son realidades. Mi marido vino con seis mil dólares por lo menos a tratar con Raphaelson de una partida de reses, y pocas horas después de llegar apareció muerto y sin dinero. Esto es todo lo que sé y lo que puedo asegurar, pero de ahí no paso, pues ni siquiera sé si llegó a entrevistarse con el ranchero.


  —Es muy interesante todo eso, señora, demasiado interesante para que la gente tenga materia para comentar. ¿Cuál es su idea al venir aquí?


  —Visitar a Raphaelson, preguntarle si se entrevistó con mi marido y pedirle que me facilite algún detalle que me sirva para iniciar gestiones. Tenga en cuenta que, aparte de cualquier otra consideración moral, era mi marido y ese dinero casi todo el que poseía. Muerto él y perdido el dinero, mi situación no es muy risueña.


  —En efecto, la cosa está clara. En fin, si desea informes de Charles, pídalos por ahí, que alguien se los dará. Yo no quiero intervenir en ese asunto, sin perjuicio de ofrecerme a usted si en algo puedo ayudarla y serle útil. De todas suertes, me alegraré que se informe y si le dicen a usted que Charles merece una peana y un altar, entonces júzgueme un indeseable.


  Laura se envaró al oírle. Aquel prefacio no era muy halagüeño, pues si el ranchero era hombre de antecedentes dudosos se encontraría sugestionada en su contra, aunque le pareciese poco normal que un hombre bien acomodado pudiese haber tenido nada que ver en la muerte de un cliente suyo sólo porque llevaba encima seis mil dólares.


  —Muy agradecida—dijo—. Claro que aun suponiendo que ese hombre tenga sus antipatías en el poblado, yo no voy a dejarme impresionar por eso. Hay muchos que se hacen repulsivos por su carácter y modo de ser, pero eso nada quiere decir para juzgarles en un plano mucho más bajo.


  —En efecto, y me alegro que piense usted así, porque eso no le cegará. A un hombre que lleva encima ese dinero le puede asesinar para robarle cualquier indocumentado con sólo oler los billetes. Me ha intrigado usted y celebraría que tuviese más suerte que el sheriff.


  —No lo espero, pero haré cuanto pueda, y si fracaso... mala suerte; pero al menos habré quedado tranquila sobre mi proceder. Defiendo lo mío y nadie me hará retroceder para intentarlo.


  —Es usted una mujer fuerte y valerosa.


  —No me he parado a pensar en eso, señor. Sólo sé que me asiste una razón muy poderosa y es la que me guía.


  —Bien—dijo Sanson tendiéndole su mano—. No le entretengo más. Si en algo puedo ayudarle, búsqueme en mi rancho. Está a dos millas de aquí, hacia el Norte. Me llamo Sanson Leinyel.


  —Muy agradecida. Le prometo aceptar su ofrecimiento si la necesidad me obligase. No soy tan fatua que crea poder resolver las cosas por mí misma cuando se trata de un asunto del que puede depender la vida de alguien. Sospecho que no se dejaría colgar tranquilamente sólo porque yo sea una mujer y tenga interés en verle pendiendo de un árbol.


  —¡Oh, desde luego que no! —afirmó convencido Sanson.


  En aquel momento, por el luminoso vano de la puerta donde ambos hablaban, se boceto en la plaza la silueta de un caballo. A su lomo cabalgaba una preciosa muchacha, de rubia cabellera, vestida de amazona. Laura no dejó de captar su figura y se sintió intrigada por ella. Sanson sonrió forzado y señalando con un gesto a la amazona, exclamó:


  —Creo que le puede a usted interesar esa muchacha. Se llama Virginia Raphaelson y es hermana de Charles. Quizá ella pudiese suministrarle algún informe.


  —Lo dudo—afirmó Laura después de contemplarla un momento con suma atención—. Me parece demasiado orgullosa y altiva y se desdeñaría hablar conmigo, y más de este asunto.


  La sonrisa de Sanson se extendió sobre su rostro más ancha y expresiva y el ranchero repuso:


  —Tiene usted un golpe de vista muy luminoso, señora Garrigan. Tiene de agria y orgullosa todo lo que le sobra de linda. Es el mejor retrato que puedo hacerle de ella, aunque no sea el más indicado para tal cosa.


  —No parece usted muy galante con ella. Una chica tan linda como ésa...


  —Quiere usted decir que es un buen partido, ¿no es eso? Eso me pareció a mí un día. Las cosas han variado fundamentalmente y me he convencido de todo lo contrario. Por eso y otras cosas le decía a usted que no soy el llamado a darle informes de Raphaelson.


  —Quiero comprender y le agradezco la franqueza. De todas suertes, espero tomar informes que no parezcan tendenciosos. Hasta la vista, señor Leinyel.


  Volvió a tenderle la mano, que él estrechó con calor. La joven desapareció por la escalera seguida por una fugaz y admirativa mirada del ranchero, y éste se dispuso a abandonar el bar del hotel.


  Los peones y granjeros ya habían desfilado. Lo hicieron despidiéndose mudamente con una mirada picaresca hacia la viuda, pero ésta, ensimismada en su conversación con Sanson, no pareció darse cuenta de ello.


  Leinyel se quedó dudando entre marchar o no. Virginia, que había visto al ranchero conversando con Laura, se hallaba aún en la plaza erguida sobre el caballo y como si esperase que él saliese a saludarla.


  Sanson adivinó su idea y no le agradó. Hacía tiempo que había decidido cortar toda relación no sólo con Raphaelson, sino con su hermana, y no tenía ganas de mantener diálogos que podían resultar tirantes, pero, al parecer, no lo iba a poder evitar. Por ello, bruscamente, echó a andar y salió a la plaza.


   


   


   


   


  

  Capítulo II


   


  RUPTURA DE RELACIONES


   


  [image: Image]ANSON saltó a la silla, mientras Virginia adelantaba su caballo hasta colocarlo al lado del ranchero. Luego exclamó:


  —Hola, Sanson. Parece que no te ha hecho mucha gracia encontrarte conmigo.


  —¿Por qué, Virginia?


  —No sé, me ha parecido notarlo en tu rostro. Será acaso porque no te ha gustado que te vea hablando con esa morena tan provocativa. ¿Quién es que no la conozco?


  —Una de las muchas que hay en el mundo a quien nunca has visto como yo. Es forastera...


  —¿Para ti también?


  —Cuando se es forastero, se es para todo el mundo. Y en cuanto a tu comentario sobre si me agradó o no que me vieses hablando con ella, no creo tener que esconderme de ti ni de nadie para hablar con quién me parezca.


  —Naturalmente. Eres muy libre de hacerlo, aunque yo no opine lo mismo. Te has portado muy groseramente conmigo rompiendo una relación que yo no inicié, sino tú, y que tú has roto sin que yo sepa haber dado motivo.


  —Dicen que para conocerse hay que tratarse, Virginia. Yo te he conocido al tratarte y eso es todo.


  —Y por lo visto te he resultado un ogro, ¿no es eso?


  —No, eso precisamente, no; pero creo que no eres la mujer que a mí me conviene. Lamento haberte entretenido algún tiempo, pero más vale rectificar ahora que cuando la cosa no tenga remedio. Tú eres linda y gozas de una relativa posición. No habrán de faltarte hombres que se enamoren de ti.


  —Sí, es un consuelo. Nunca falta alguien que acepte el desecho de otro—afirmó ella con coraje.


  —Entonces... quizá pudiera yo decir lo mismo. No era el primero que te había cortejado.


  —No, pero sí el primero que fue oficialmente novio mío. Los demás fueron pretendientes.


  —Dejémoslo así—repuso Sanson—. Ya te dije que lo había pensado mejor y no me convenía. Hay muchas cosas que no nos harían felices.


  —¿Te refieres a tu antagonismo con mi hermano?


  —Me refiero a eso y a todo. ¿Para qué remover una cosa que no es grata para ninguno?


  —Sí, desde tu punto de vista, sí. Creías, por lo visto, que yo era millonaria y que aportaría un buen capital para sacarte de apuros. Cuando supiste que así no era...


  Sanson la fulminó con la mirada, diciendo:


  —De mis apuros, si los tengo, me saco yo solo y no compro para ello una mujer. Tampoco la compro pagando a los demás el habérmela llevado. Tu hermano y yo somos demasiado voluminosos para caber en un mismo sitio y sería peor complicándolo contigo. Vamos a dejar las cosas como están, y si, chocamos, que no haya nadie que nos impida hacerlo a gusto.


  —¡Ya! Odias a mí hermano sin motivo. Él podrá tener un carácter áspero y violento, pero tú ves visiones respecto a él.


  —Déjame con esas visiones, Virginia.


  —Es muy cómodo pedir que te deje tranquilo cuando a mí me has perjudicado dejándome en una posición desairada a los ojos de la gente. Te has creado una aureola de hombre ejemplar y sin tacha, y ahora, cuando la gente dé en comentar esta ruptura, pensará de mí Dios sabe el qué.


  —Lo sentiré, y si quieres te autorizo para que pregones que eres tú la que has roto estas relaciones. Mi boca no se abrirá para nada porque a nadie importan mis asuntos personales.


  —Eres muy generoso dando fórmulas. Si crees que lo siento, te equivocas. Yo también me engañé respecto a ti creyéndote otra clase de hombre, y no esperarás que rompa a llorar por eso, pero tengo mi orgullo como toda mujer y no me resigno a ser juguete de nadie. Me pagarás esta bofetada moral, como me llamo Virginia Raphaelson.


  —No esperaba menos de ti y de los de tu ralea—repuso agriamente Sanson—. De todas suertes, la guerra será la misma, aunque tú tomes parte en ella. Por eso es mejor así, porque me he evitado tenerte metida como cuña en mi vida a la hora de pelear con tu hermano.


  —¿Es que me desdeñas como enemigo? —preguntó ella furiosa—. Pues haces mal. Una mujer tiene armas para pelear que no tienen los hombres.


  —Y contra las que no se puede emplear el revólver; ¿no es eso lo que quieres decir?


  —No he querido decir más que lo que he dicho.


  —Pero te adivino lo que callas. Bien, pelea como quieras, que no me asustas. Las cosas van a tomar giros muy interesantes y ya veremos cómo terminan.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Virginia mirándole desafiante.


  —A nada en particular. Cuando lleguen las cosas, será el momento de ponderarlas. Creo que ése es tu camino, Virginia—dijo Sanson señalando una senda que se bifurcaba en la general y que conducía al rancho de su enemigo—. Mi camino es contrario al tuyo en todo.


  —Sí, es cierto, pero en alguna encrucijada nos encontraremos y alguien tendrá que dejar el paso al otro.


  —Pues hasta que nos encontremos en esa encrucijada.


  Sanson, con un gesto de mano, se despidió y tirando de las bridas de su montura torció hacia la izquierda, en tanto que ella, plantada en el cruce, le veía marchar despidiendo rayos de rabia por sus bellos ojos.


  Él no se dignó volver la cabeza ni una sola vez. Virginia era un asunto muerto en su corazón que ya nada le interesaba.


  Por otra parte, iba demasiado preocupado con el incidente del hotel. La presencia de aquella linda viuda, valerosa y enérgica, dispuesta a meterse en un avispero peligroso sólo por sacar a la luz de la verdad un asunto tan oscuro como la muerte de Garrigan, le había interesado y su interés radicaba precisamente en los informes que ella le había faci-litado y que, al parecer, nadie conocía hasta aquel momento.


  La muerte de Garrigan, acaecida dos meses atrás, era algo de lo más misterioso que sucediera nunca en el poblado. Nadie le conocía, nadie le había visto nunca allí; era un simple forastero cuya aparición fue algo fugaz y sólo cuando se le encontró muerto en un campo alejado de la senda adquirió un primer plano de actualidad que ahora estaba casi borrado.


  Se le identificó por su documentación. Se le sabia avecindado en Billings, donde se telegrafió al sheriff para comunicarle la noticia y averiguar algo de su persona. Los informes fueron que, en efecto, vivía allí y que se dedicaba a traficar en ganado.


  Nadie sabía nada del objeto de su viaje. De sus andanzas en el poblado nada se supo, pues aquel día salió del hotel sin hablar con nadie y ya no regresó a él. Para todos fue un misterio su presencia y su muerte. Se pusieron anuncios en el tablón de las oficinas del sheriff solicitando de los vecinos que facilitasen algún detalle relacionado con el muerto, pero nadie se presentó a aportar ninguno.


  La sospecha fue que pudo ser atacado por algún desconocido para robarle, aunque se le encontraran en los bolsillos unos veinticinco dólares. La cantidad era mínima, pero la gente se preguntaba cómo le dejaron aquel dinero si el objeto del asesinato fue el robo. Pero ahora parecía salir a la luz algo muy interesante, como eran las relaciones comerciales del muerto con Raphaelson y aquellos seis mil dólares o más que habían desaparecido tan misteriosamente, como misteriosamente había sido muerto su propietario.


  ¿Había llegado Garrigan a entrevistarse con el ranchero? Si así era, ¿por qué éste se había callado y no se apresuró a decir al sheriff que había recibido su visita si no tenía nada que ocultar? ¿Quién le había matado despojándole de aquella cantidad tan importante?


  Sanson no quería pensar mal de nadie, pero el silencio de Raphaelson, sus relaciones con el muerto y la desaparición del dinero eran cosa que se ligaban entre sí y que daban lugar a serias sospechas, al menos para él. Quizá sólo se apoyasen en el antagonismo que ambos sentían en sus relaciones. Sanson tenía sus sospechas sobre la moral de su compañero con relación a la desaparición de reses que había sufrido. Por otra parte, la posición de Charles no era muy sólida. Se le sabía con apuros económicos que algunas veces fueron salvados por el banco y otras resolvió Dios sabía cómo, y todo esto daba lugar a sospechas que en nada favorecían al ganadero.


  El asunto se iba a poner bastante candente cuando la viuda del muerto se lanzase a una seria ofensiva para poner en claro el asesinato de su marido. El nombre ya de por sí bastante oscuro de Raphaelson iba a salir a la superficie de una manera un tanto dudosa y seria curioso ver cómo reaccionaba y que explicaciones daba de sus relaciones con Garrigan.


  Él, siempre desentendido de los asuntos ajenos, se sentía ahora intrigado por éste, quizá porque afectaba a su enemigo. No deseaba mal a nadie, pero si Charles tenía que ver algo con aquel incidente dramático se alegraría de que saliese a la luz del día, porque le evitaría muchos disgustos futuros y porque rebajaría los humos de su hermana.


  Ésta era otra de las espinas que llevaba clavadas en el pecho. Antes de que sus relaciones con el ranchero adquiriesen la violencia que ahora tenías le había gustado como mujer. Era linda, conversaba con gracia y poseía don de gentes para atraerse a los hombres. No había muchos partidos buenos por el contorno y le pareció que no haría mal matrimonio con ella, por lo que se decidió a cortejarla.


  Pero con el trato empezó a descubrir en ella defectos que no le agradaban. No había nacido para la vida mansa y sencilla de un rancho, poseía un espíritu despegado para lo que constituía el punto vital de su vida y sólo era una mujer vistosa para ser presentada a la gente y colocarla en un marco muy ajeno al que él podía ofrecerla.


  Poco más tarde empezó a sospechar que el noviazgo era más una cosa de cálculo que de corazón. Charles no podía soportar aquella carga inútil en su hacienda. Necesitaba colocarla de alguna manera y pretendía encajársela al primero que se aviniese a cargar con ella; y aún más, sospechó que él la había empujado a que se insinuase con Sanson, confiando en que la mejor posición de éste le ayudase por medio de su hermana a salvar parte de los apuros que él mismo se había creado por ser un hombre descuidado para sus negocios y más atento a hacer viajes a los poblados importantes y dejarse allí un dinero del que honradamente no podía disponer, porque el gasto era superior al ingreso. Todas estas cosas enfriaron el poco entusiasmo de Sanson y, tras meditarlo bien, había decidido romper sus relaciones con Virginia antes de que las cosas pasasen a mayores y metiese un verdadero infierno en su vida y en su hacienda.


  Ahora estaba tranquilo. Sabía que su decisión había herido el orgullo de Virginia y que habría irritado aún más contra él a su hermano, pero esto nada le importaba. Tanto le daba chocar con los dos como con uno, si el choque era inevitable.


  No se imaginaba qué podría hacer ella para molestarle, como no fuera azuzar a su hermano, pero, de todas formas, estaría alerta, pues, hombre acostumbrado a luchar sólo con las armas en la mano, nada sabía de los ardides femeninos para molestar a un hombre y menos de los procedimientos para luchar con mujeres.


  En cuanto a Virginia, se había dirigido al rancho de su hermano con el alma rebosando ira. Jamás hombre alguno le había tratado con la dureza que Sanson la tratara y su desmedido orgullo no podía pasar por alto semejante trato.


  Cuando llegó al rancho y Charles la miró a la cara, comprendió que algún contratiempo grave le había sucedido. Sabía leer en el brillo de sus ojos las reacciones que sufría aquella mujer tan primitiva como él y no pudo por menos de preguntar:


  —¿Qué te sucede, Virginia? No parece que regreses muy contenta de tu paseo de hoy.


  —No, no vengo muy contenta. Me he encontrado a Sanson.


  —¿Y qué? —preguntó con cierta ansia Charles— ¿No has suavizado tus relaciones con él?


  —¿Suavizar? Es un cerdo repugnante.


  —Yo no he dicho nunca que sea un trozo de manteca, Virginia, pero te creí siempre con talento suficiente para manejarle a tu gusto y hacer de él lo que quisieses usando de esas armas que las mujeres sabéis usar cuando tenéis interés en una cosa. Te convenía mucho a ti y me convenía a mí.


  —Sí, y ese demonio ha adivinado que era cosa que nos convenía a los dos. Yo no nací para aclimatarme a las rudas faenas de un rancho y estar oyendo siempre hablar de ganado, de rodeos y de toros ciegos o llenos de arañas. Creí siempre merecer algo más y estaba resignada a intentar cambiarle, pero ese hombre es un cardo que ni hay quien le maneje ni le engañe. Me hubiese casado con él sin gusto para tratar de domarle y hacer mi santa voluntad, porque es el mejor partido que hay en este maldito pueblo, pero no hay manera de arreglar el asunto. Tendré que estar condenada a seguir viviendo a tu costa y a que me lo eches en cara.


  —Yo no te echo en cara nada, Virginia—replicó con acritud el ranchero—. Te insinué que te convenía casarte con él porque aquí no hay muchos donde elegir. Sanson está bien situado y con habilidad podías haberle manejado a tu gusto. Con ello me hubieses ayudado, pues cuando una mujer quiere saca de un hombre muchas cosas.


  —Ya lo sé. El sacrificio para mí y el beneficio para ti. Llevas una vida demasiado desordenada y no consigues normalizarte y tu falta de escrúpulo te mueve a sacrificar a tu propia hermana en egoísmo tuyo.


  —No digas tonterías, Virginia. Olvidas que quien se está sacrificando por ti soy yo. Aquí no eres más que un artículo de adorno que vives una buena vida, paseas, te luces, gastas en comer y en vestir y no me sirves ni para evitarme tener quien atienda las faenas del rancho. Tienes veinticinco años y aún no has conseguido encontrar quien cargue contigo, a pesar de que eres linda y tienes buena planta. ¿Crees que vas a estar toda tu vida así? Demasiado he hecho con atenderte y gastar en ti sin beneficio alguno. Creo que era justo que me recompensases de alguna manera el boato que llevas.


  —Sí, te comprendo. Por tu gusto me echarías si no fuese por la opinión ajena. Sin embargo, yo he hecho lo posible por liberarte de esta carga y si Sanson no ha picado, apostaría que no ha sido precisamente por mí, sino por ti. Os habéis puesto en pugna y yo he sido la que pague las consecuencias. Recuerda que mientras él no se creyó con motivos para enfrentarse contigo parecía decidido a llevar adelante la cosa. Me estás culpando a mí de lo que tú has estropeado.


  —Sansón es un engreído y un imbécil. No sé por qué se le metió en la cabeza que aquellas reses que le desaparecieron iban embarcadas en una expedición que yo envié a la capital. ¿Por qué no aportó pruebas?


  —No quiero meterme en ese asunto, Charles. No tuvo tiempo de hacerlo, aunque hubiese querido, porque cuando echó en falta las reses tu ganado ya estaba lejos de aquí.


  —Pues si no tiene pruebas ni razón, ¿por qué me acusa? Un día tendré que enfrentarme con él de mala manera y no quiero, pero eso nada tiene que ver contigo.


  —¿Por qué no? ¿Se iba a casar con una mujer cuyo hermano es su enemigo? Yo, en su puesto, no le haría.


  —Entonces, abandona ese tema y busca otro más viable, pero búscalo pronto.


  —Sí—dijo ella con sarcasmo—buscaré uno a quien le pida por adelantado lo que tú necesitas para salir adelante.


  —No necesito nada, estáis en un error los que creéis que porque aprovecho un viaje y me gasto unos dólares por eso me estoy arruinando. Paso mis apuros, como todos, pero los enderezo. Ahora a vender unas cuantas reses en buenas condiciones y voy a adquirir muchas más de un ranchero que se retira no lejos de aquí. Aumentaré mi hatajo y demostraré a la gente que está equivocada respecto a mí.


  —Está bien, Charles. Pero eso nada tiene que ver con mi asunto. Sanson me ha tratado de una manera inadmisible y le he jurado que algún día me vengaré.


  —¿Cómo?


  —No lo sé, pero lo haré. Soy mujer que no deja pasar por alto los desprecios ni los insultos. Le vi en el vestíbulo del hotel con una morena enlutada, muy linda, y parecía muy animado con ella. No sé quién es, porque no la he visto en mi vida, pero si es algo que le interese prometo meterme por medio y hacerle la vida un infierno constante.


  —¿Una extraña? Sí, es chocante.


  —También a mí me extrañó. Me gustaría saber de quién se trata.


  —¿Celos? — preguntó con humorismo hiriente Charles.


  —¡Vete al infierno! Valgo yo mucho para tener celos de ninguna otra mujer, aunque sea linda como ésa.


  —Pues si te interesa saber quién es, puedo hacer que se informe alguno de mis peones cuando vaya al poblado. El encargado del hotel le dirá quién es.


  —Hazlo, aunque sólo sea por curiosidad.


  —Por curiosidad tuya. Estaría bueno que fuese una rival que tú desconocías. La burla hubiese sido mucho mayor.


  Virginia palideció al oír el comentario de su hermano. Ya estaba bien lo que Sanson le había hecho para aceptar que, además, la hubiese estado poniendo en ridículo sosteniendo relaciones con otra mujer al mismo tiempo.


  Bramando de ira, repuso:


  —Si así fuera, le sacaría los ojos.


  —Me parece poco, Virginia. Si algún día te decides a hacer algo con Sanson, mátale cuando menos. Así me harás a mí un servicio, al tiempo que tú te lo haces.


  Virginia, con un bufido, abandonó el despacho y se trasladó a su habitación mientras el ranchero, olvidando lo que su hermana le había dicho de aquella joven enlutada que hablara con Sanson, se entregaba a realizar cuentas y a amontonar billetes que había sacado de uno de los cajones de su mesa. Al parecer, lo que había dicho a Virginia respecto a su situación económica y a sus planes de adquirir más ganado era cierto.


   


   


   


   


  

  Capítulo III


   


  UNA VISITA POCO GRATA


   


  [image: Image]HARLES se hallaba muy optimista aquella mañana. Había dispuesto las cosas para realizar un viaje a Great Falls, donde pensaba pasar una semana bastante divertida. Había allí alguien que le estaba esperando y el ranchero se las prometía muy felices.


  Realmente, en parte, podía disculpársele de algunos excesos. Charles contaría unos treinta y seis años; era alto, bien conformado y bastante agraciado de facciones, y viéndose obligado a pasar meses enteros encerrado en los pastos atendiendo el ganado, se creía con derecho a tomarse algunas semanas de asueto al año y resarcirse del ambiente austero en que se desenvolvía.


  Lo malo para él era que cuando llegaba a algún poblado importante, sus buenos propósitos de divertirse sin excesos y no derrochar dinero se hundían cuando la lengua se le calentaba con el whisky y alguna vistosa muchacha de los locales de recreo se acercaba a él a hacerle alguna carantoña. Entonces perdía el control de su voluntad y acumulaba disparate sobre disparate, hasta que la realidad del contenido de su cartera le hacía reaccionar y lamentar su optimismo.


  Pero ya era tarde para poner el remedio y regresaba mohíno a su rancho, preocupado por el derroche y preguntándose cómo podría estabilizar la situación, que cada día se agudizaba más.


  Esta vez había decidido ser parco. No cometería la estupidez de llevarse todo el dinero, sino una cantidad moderada, y cuando ésta tocase a su fin regresaría a su hacienda y no se expondría a sufrir un nuevo y duro golpe, que esta vez tendría muy difícil solución.


  Cuando más contento se encontraba contando los minutos que tardaría en llegar la diligencia, le fue anunciada una visita. Según el peón, se trataba de una señora joven, linda y vestida de luto que preguntaba por él.


  —¿No ha dicho quién es? —preguntó el ranchero intrigado.


  —Dice que no la conoce usted, pero que desea verle para un asunto de mucho interés.


  Una mujer joven y guapa no era de despreciar, según el criterio de Charles, y dió orden de que la hiciesen pasar. Entretanto, un recuerdo acudió a su mente: ¿no sería la joven linda y enlutada que hablaba con Sanson en la posada la mañana anterior? La sospecha no le hizo gracia, pues si había hablado con su rival y éste le había dado informes de él, no llegaría muy bien impresionada, en el caso de que la visita tuviese algún interés especial para él.


  Unos golpes en la puerta le distrajeron de sus pensamientos y dió orden de que entrara. Cuando la puerta se abrió y apareció en el vano la grácil y enérgica silueta de la viuda de Garrigan, Charles sufrió una fuerte impresión. En verdad que era una mujer muy sugestiva, y aquel era el tipo de mujeres que a él más le agradaba.


  Levantándose solícito, salió a su encuentro:


  —Adelante, señorita—dijo—. Haga el favor de tomar asiento y luego me dirá a qué debo la dicha de esta visita inesperada.


  Laura, fría y calmosa, como si no hubiese oído la invitación, permanecía erguida en el centro del despacho al tiempo que decía:


  —No sé si mi nombre le dirá a usted algo, señor Raphaelson. Me llamo Laura Garrigan.


  Ella esperó el efecto que su nombre podía causar en el ranchero mirándole de frente y con descaro. Charles sintió un ligero estremecimiento al oírla y luego, tras un momento de titubeo, pareció eludir la respuesta al contestar con una pregunta:


  —¿No quiere sentarse, señora? Creo que hablaremos mejor que en pie. Laura Garrigan... pues... no sé... ¿acaso es usted hermana de un tal Jack Garrigan que...


  —Soy su viuda, señor Raphaelson. Jack era mi marido.


  —Ah, perdone, ignoraba que Jack... pues... siento mucho que así sea y lamento no haberlo sabido antes para haberla enviado mi más sincero pésame por la muerte de su esposo. Realmente fue algo terrible e inexplicable que nadie ha podido poner en claro. Yo creo...


  —Perdone, señor Raphaelson. Si no estoy mal informada, usted tenía negocios con mi marido.


  —En efecto, hemos hecho alguno. Él me compró algunas partidas de reses para su tráfico.


  —Y últimamente tenían ustedes concertada una venta de reses que debía decidirse cuando él fue asesinado.


  —Pues, sí, en efecto, así era. Él me escribió sobre ese asunto y yo le hice un ofrecimiento. Me escribió diciéndome que venía y...


  —¿Vino? —preguntó ella incisiva.


  —Al menos al poblado, si, porque como usted sabrá, apareció muerto en él.


  —En efecto, apareció muerto en él. Lo que yo pregunto es si vino aquí, al rancho, a hablar con usted'


  —¡Oh, no! —se apresuró a afirmar Charles—. No vino y si me enteré de su presencia en el poblado fue porque al descubrirle muerto se corrieron las voces y se supo su personalidad. Yo sospecho que llegó aquí con ánimo de visitarme y que algo imprevisto se lo impidió.


  —La muerte.


  —Quizá, o acaso algo anterior a ella. Parece ser que su esposo llegó aquí por la mañana y le descubrieron muerto al día siguiente. ¿Por qué no vino en esas horas a verme? Esto es lo que no sé.


  —¿Qué tenía que tratar con usted sobre el asunto?


  —Bastante. El acuerdo estaba en embrión. Yo le pedí un precio por las reses y él me escribió que antes de aceptarlo tenía que verlas y comprobar que valían lo que yo pedía por ellas. Sin duda vino a examinar el ganado, pero no llegó a verlo.


  —¿Quiere eso decir que la venta no estaba concertada en firme?


  —Nada de eso. El ganado ha subido algo esta vez y a él le parecía caro. No sé si después del examen hubiésemos llegado a un acuerdo.


  —Entonces usted ignora que venía a quedarse con las reses y que traía seis mil dólares o algo más encima para ultimar la operación.


  —Claro que lo ignoro, señora, y creo que fue una locura viajar con esa cantidad si no es que venía decidido a adquirir las reses fiándose en mi palabra de lo que valían. Es una pena que, además de perder a su esposo, haya usted perdido esa cantidad.


  —Sí, es una pena, porque la desaparición de ese dinero me ha dejado casi en la ruina.


  —No sabe cuánto lo lamento, como lamento que nuestras autoridades no estén más capacitadas para descubrir a los autores de estos hechos. Seis mil dólares es una cantidad muy respetable. Me estoy preguntando si no cometería alguna imprudencia enseñando la cartera en lugares públicos y alguien que le vio le estuvo siguiendo hasta cazarle y arrebatarle el dinero. Aquí se dijo que sólo llevaba encima un puñado insignificante de dólares.


  —Sé lo que se ha averiguado aquí, que no es nada. Y yo me pregunto qué tuvo que hacer en todo el día que no le visitó si venía a eso únicamente y por qué fue descubierto su cadáver en un lugar exótico. He estado ayer en el sitio donde le encontraron y no me explico por qué estaba allí.


  —Lo llevarían para despistar. Lo positivo es que no vino a verme, ignoro por qué causa, y que solo tuve noticias de su presencia cuando me enteré del crimen.


  —Bien, he venido aquí con la decisión de aclarar el misterio y me temo que no va a ser cosa fácil. Yo confiaba, en que lógicamente le hubiese visitado y en que usted me ayudaría a realizar las indagaciones necesarias.


  Charles, después de un momento de duda, dijo:


  —¿Y por qué no voy a ayudarla, de todos modos?


  —No sé. Es este un asunto que sólo parece interesarme a mí.


  —No lo crea—dijo él sonriendo—. Yo apreciaba a Garrigan. Hemos hecho algunos negocios juntos y siempre fue un hombre formal. Quisiera hacer algo por usted. Si yo hubiese sabido que él venía con ese dinero a tratar del negocio, hubiese hecho que le esperasen a la llegada de la diligencia para traerle a mí rancho. Ha sido una pena que no me avisara.


  Laura le examinaba atentamente estudiando sus movimientos y sus inflexiones de voz, pero Charles, pasado el primer momento de sorpresa, no parecía muy preocupado con el asunto.


  Después de un breve silencio, preguntó:


  —¿Ha realizado usted ya alguna gestión, señora?


  —Ninguna. Me interesaba, ante todo, saber si le había visitado. Eso podía ser una pista.


  —¿Una pista en qué sentido? —preguntó con dureza el ranchero—. No irá a decir que porque me hubiese visitado tenía algo que ver en el robo y el crimen.


  —No—contestó Laura sin poner mucho calor en la respuesta—. Me refería a que ya se podía establecer alguno de sus movimientos desde que llegó aquí.


  —Sí, pero eso no dice nada. Si le acechó algún intruso para despojarle del dinero, pudo hacerlo en cualquier momento.


  —¿Tiene usted sospechas de alguien de aquí que no posea una conducta muy moral?


  —Pues... estaba tratando de relacionar a alguno con él, pero no lo encuentro. Aquí, como en todas partes, hay gente que no es santa, pero pensar en ellos tratándose de un crimen es muy aventurado. De todas formas, si usted deja en mi mano ese asunto...


  —Tanto como en su mano, no—afirmó Laura—, pero sí le agradeceré su ayuda. He de hacer gestiones por mi parte también.


  —¿Le han ofrecido ya ayuda—preguntó cautamente Charles—, o es que no se fía de lo que yo pueda hacer?


  —¿Por qué supone usted que me hayan ofrecido ayudar por otro conducto?


  —No sé, tengo entendido que habló usted ayer con cierto elemento del poblado con el que no estoy en muy buenas relaciones de vecindad, y bien pudiera haberla predispuesto en mi contra.


  —No sé a quién se refiere usted.


  —A un ranchero llamado Sanson Leinyel.


  —Ah, ya sé. Le conocí ayer incidentalmente en el hotel. Me dejaron con el equipaje a solas y se mostró muy galante ayudándome a trasladarlo. Ignoraba que...


  —¿No le habló de mí?


  —No, y no porque yo no le preguntase, sino porque no quiso. Pregunté dónde encontraría el rancho de usted y se limitó a decirme por dónde tendría que venir. Es un hombre muy parco en palabras.


  Charles respiró. Si Sanson había desdeñado hablar de él con la viuda, no tendría que esforzarse mucho en tratar de borrar el mal efecto que podían haberla producido los informes de su enemigo.


  —Sí, no le gusta hablar de mí, porque sabe que pisa terreno falso. Hemos tenido serias diferencias por asuntos de negocios y me odia. Si le sirve un consejo leal, no se fíe mucho de él. Trataría de enredar las cosas y llegaríamos a un terreno escabroso. Por si en algún momento pudiese intervenir en este asunto, sólo le diré una cosa. Él está enamorado de mi hermana Virginia y nos odia a los dos porque ella le ha despreciado. Presume mucho más que es y no es hombre capaz de hacer feliz a ninguna mujer


  —Ese asunto me tiene sin cuidado.


  —Ya, no lo digo en ese terreno, sino para que se dé cuenta de que por ese odio es capaz de tratar de perjudicarme como pueda. Si ha de buscar usted ayuda, búsquela en personas dignas y neutrales.


  —Muchas gracias por el consejo. Estoy desorientada y aún no sé lo que he de hacer. Por lo pronto, visitaré al sheriff y le informaré de lo que él desconoce. Veré si tengo suerte y esto le sirve de orientación.


  —Lo dudo. Ray Hoppe es muy obtuso y sólo sirve para salir, revólver en mano detrás de un abigeo, pero para cosas de esta índole, es una nulidad. Espere aún y no le visite. Si hay forma de recoger algún indicio levantaríamos la caza, porque Hoppe, apenas hablase con usted, iría pregonando por todas partes lo que le ha dicho y pondría en guardia al que tuviese interés en ocultarse. Es mejor que deje eso en mi mano. Yo intentaré algo en su ayuda, pues me ha resultado usted una mujer muy simpática y quiero hacer lo que pueda por su causa.


  —Muchas gracias—repuso Laura—. Puesto que parece que usted se toma interés por el asunto, esperaré algunos días, pero si usted no consiguiese nada, tendré que valerme de todos los medios a mí alcance para averiguar algo.


  —Es justo. Yo le prometo que no descuidaré el caso.


  Ella le tendió su fina mano, diciendo:


  —Muchas gracias, señor Raphaelson, espero que su ayuda me sea todo lo valiosa que yo ansío.


  —Yo también lo espero—dijo el ranchero estrechando su mano—. Váyase tranquila y no hable con nadie de este asunto hasta que yo pueda decirle algo. Me interesa enormemente aclarar el misterio.


  Laura abandonó el rancho de Raphaelson bastante confusa. No iba muy predispuesta a favor del ranchero, ni tampoco salía muy calurosamente impresionada de él, pero no había sacado una impresión categórica para poder prejuzgar las cosas. Le parecía extraño que su marido no hubiese visitado al ranchero en todo el día de su llegada, ya que era el objeto de su presencia en Leedy; pero ¿por qué no podía ser así? Nadie sabía exactamente cuándo le habían matado y despojado de su dinero, y bien podía haber sucedido que le dieran muerte apenas llegó sin dejarle tiempo a intentar su visita al rancho. Quedaban muchas cosas por aclarar y ahora le pesaba haber prometido no visitar al sheriff hasta que Charles le avisase, pero había dado su palabra y la cumpliría.


  En cuanto a Sanson, conservaba una excelente impresión de él. Muy al contrario que Raphaelson, no había querido hablar ni mal ni bien de su rival y en cambio éste había aprovechado la más pequeña coyuntura para predisponerla en contra de cualquier ayuda por parte de Leinyel. Esto no le parecía muy noble y sus simpatías se inclinaban del lado de éste.


  Había justificado su antagonismo a causa de ciertos amores entre la hermana de Charles y Sanson. Bien podía suceder que así fuese, pero, sin saber por qué, Virginia le había resultado una mujer altiva y hosca y se decía que, si ella hubiese sido hombre y se hubiese dejado guiar por una primera impresión, no sería Virginia la mujer que conmoviese sus sentidos.


  De todas formas, era prematuro hacer conjeturas y fijar quién podía serle útil o no en su empeño. Analizando al detalle la situación, Sanson quedaba eliminado de toda sospecha, pues jamás había tenido relaciones con Jack Garrigan y, en cambio, Raphaelson estaba ligado a él por un negocio muy importante y era el objeto de la visita de su marido.


  Puesta a sospechar de alguien, lo lógico era que sospechase de este último, aunque le costaba trabajo creer que por el hecho simple de que fuese a tratar con él de la compra de las reses, Charles, que era un hombre acomodado, pudiese haber sentido la tentación de salirle al camino y asesinarle para robarle aquella cantidad.


  No confiaba mucho en que su impulso tuviese un desenlace feliz, pero era su deber intentarlo, y si fracasaba, al menos quedaría tranquila de haber puesto de su parte cuanto le fue posible para aclarar el suceso.


   


   


   


   


  

  Capítulo IV


   


  LAURA GARRIGAN TOMA UNA DECISIÓN


   


  [image: Image]ERVIOSAMENTE se paseaba Charles por el despacho con el ceño fruncido. La visita de Laura le había desconcertado y estaba ponderando las complicaciones que su decisión podía producir. El asunto de la muerte de Jack parecía cosa olvidada y ahora, con sus revelaciones, la gente podía hacer comentarios nada gratos que no le interesaban, pues serían causa de muchos trastornos en su vida particular.


  Tan preocupado le dejó la visita, que había decidido suspender su viaje. No podía ausentarse en aquellos momentos y dejar campar a la viuda por sus respetos, ya que su ausencia sería mal interpretada y no le convenía. Tenía que quedarse y hacer algo.


  En aquel momento se abrió la puerta del despacho y apareció Virginia vestida con su traje de amazona. Se disponía a dar su cotidiano paseo a caballo, pero había algo que le intrigaba y quería aclararlo con su hermano. Bruscamente preguntó:


  —¿Quién es esa mujer que acaba de salir de aquí, Charles?


  —Vete al infierno y déjame en paz. Tengo mucho en qué pensar.


  —Y yo, pero me intriga saber quién es. Si lo ignoras, te diré que es la misma que hablaba ayer con Sanson en el vestíbulo del hotel.


  —Noticia fresca, Virginia. Ya lo sabía; lo que tú ignoras es que se trata de la viuda de Jack Garrigan.


  Ella abrió enormemente los ojos y exclamó:


  —¿Del traficante ese que apareció muerto hace poco?


  —Del mismo.


  —¿A qué ha venido a verte?


  —Viene a realizar averiguaciones para aclarar la muerte de su marido.


  —¿Qué es lo que pretende de ti, que la aclares?


  —En parte, sí. Tenía interés en saber si había estado a visitarme.


  —¿Y tú qué le has dicho?


  —Que no.


  —No sé por qué tienes que ocultar que estuvo a verte, como tampoco sé por qué no quisiste dar ningún informe al sheriff.


  Charles, mirándola fijamente, exclamó:


  —Escucha, tú eres una mujer demasiado frívola para darte cuenta de las cosas. No quise intervenir en ese asunto cuando Hoppe pedía informes, porque siempre resulta engorroso verse mezclado en esas cosas. Nadie sabe hasta dónde van a llegar y a lo mejor la gente es tan maliciosa que a falta de los detalles o pruebas pueden sospechar de uno, pero, ahora tengo un mayor interés en negar que estuvo a visitarme, porque según me acabo de enterar, traía con él seis mil dólares que desaparecieron y alguien podía creer que yo había tenido parte en su muerte y en el despojo.


  Virginia le miró intensamente y preguntó:


  —¿Por qué se lo iban a creer?


  —Por muchas razones. La gente es maliciosa, uno pasa sus apuros como todos y esto hace creer a muchos que nuestra situación no es muy holgada y que podemos necesitar apelar a procedimientos heroicos para salvar los baches. Ese cerdo de Sanson no se ha mordido la lengua en lanzar sobre mí ciertas acusaciones que la gente habrá creído o no habrá creído, pero que siempre quedan flotando en el aire, y si ahora se supiese que Garrigan me había visitado y que llevaba seis mil dólares, a falta de alguien mejor a quien culpar de su muerte y el robo, podían sospechar de mí. Comprende que esto no es muy agradable; y más ahora, que, nivelada mi situación, voy a hacer una compra de reses que llamaría la atención y serviría para comentarios idiotas, pero que no podría evitar.


  —¿Crees que acaso por eso vas a evitar que se sepa que estuvo aquí y llevaba ese dinero?


  —Que se sepa que estuvo aquí sí puedo evitarlo, pues sólo tú y yo sabemos que vino. Dió la casualidad que lo hizo un sábado por la tarde cuando todo el peonaje estaba gozando de su asueto y fuiste tú quien le recibió. Espero que cierres tu maldito pico y te lo calles. Lo demás ya veremos cómo se arregla.


  —¿El qué piensas arreglar?


  —Yo, nada, pero sí evitar que me compliquen en el asunto.


  —¿Qué trataste con él?


  —Nada positivo. Le hablé del ganado y del precio. Le pareció excesivo pagar las reses a sesenta y cinco dólares y me dijo que tenía que verlas antes y estudiar el precio. Quedó en volver al día siguiente y ya no vino, pero nada me dijo de ese dinero que según la viuda llevaba encima. Me cuesta trabajo creerlo, porque otras veces he tenido que esperar a cobrar cuando le hice entrega del ganado.


  —Sí, comprendo tu punto de vista, pero es fastidioso, Charles. Tarde o temprano te verás complicado en este asunto. ¿Que habló con Sanson?


  —Dice que él no quiso hablar de mí. Se limitó a indicarla cuál era el camino de la hacienda.


  —Me cuesta trabajo creerla—aseguró la joven—. Estuve un rato a caballo y observé que hablaban con mucha animación y bastante tiempo. Ten cuidado con ese buitre, no te amargue la vida de alguna manera.


  —Eso he estado sospechando, pero no sé qué voy a hacer. Si supiese de alguien que hubiese estado en contacto con Garrigan antes o después de verme, podía derivar la atención de la gente hacia él y la cosa tendría otras ramificaciones.


  Virginia quedó un momento, tensa y luego repuso:


  —Si es preciso, asegura que estuvo hablando con Eugene Corsest, el capataz de Sanson. Yo los vi después que estuvo aquí a visitarte. Recuerda que yo salía a pasear después de que él se marchó y le alcancé en la entrada del poblado. Hablaba con Eugene, pero ignoro qué.


  —¿Estás segura de ello? —preguntó febril Charles.


  —Claro que estoy segura. A ver si no le iba a reconocer.


  —Me das una noticia magnífica. Acaso nos sirva de mucho para devolverle la pelota a ese cerdo. Haremos que compliquen a su capataz y que él se las entienda para justificar lo que hablaba con Jack. Me quedo más tranquilo ahora, pero cuida de no abrir el pico para decir que estuvo aquí. Si no es preciso, lo ocultaremos, evitándonos alguna molestia.


  Virginia abandonó el despacho bastante intrigada. Las explicaciones de su hermano no acababan de convencerla y una viva inquietud se estaba apoderando de ella al ponderar que se pudiese ver complicado en aquel enojoso asunto.


  Por su parte, Sanson no pudo desentenderse del recuerdo de la viuda y de lo que le había dicho. Odiaba a Charles y en conciencia le creía capaz de cualquier acto que tendiese a resolverle sus dificultades económicas. Seis mil dólares eran una cantidad respetable y por lo menos había quien estaba dispuesto no a cometer un asesinato, sino varios.


  Laura le había dicho que pensaba visitar a Raphaelson y sintió una gran curiosidad por saber lo que éste le había dicho. Tanta curiosidad que, a pesar de su carácter flemático, no se pudo sustraer a la tentación de volver aquel día al poblado e intentar ver a Laura, aunque fingiendo hacerlo de un modo casual. Si ella no se mostraba reservada, sabría algo del resultado de la visita.


  Sobre la hora de comer llegó a la plaza y con el pretexto de refrescar entró en el bar del hotel. Había aún poca gente, pues no se almorzaba hasta las dos. Sufrió una decepción al no descubrir a Laura en el comedor, pero después de consultar su reloj se tranquilizó. No era una hora excesiva y aún podía asistir a él.


  Rápidamente tomó una resolución. Comería allí y así justificaría mejor su presencia.


  Se sentó ante una de las mesas y pidió algunos platos de los que el mozo le ofreció. Con parsimonia dió comienzo al almuerzo sin perder de vista la escalera que conducía a los pisos superiores y la entrada al hotel. Media hora más tarde sintió una gran alegría al descubrir a Laura, que avanzaba por la plaza bajo el vivo sol del mediodía. El oro del astro rey recortaba con más briosidad su enlutada silueta, un luto muy especial que nada tenía de severo, sino más bien de afectado.


  Realmente, era una mujer muy atractiva, al menos para el gusto de Sanson. Tenía unos ojos negros y expresivos, una mata de pelo graciosamente peinado en ondas que favorecían el óvalo perfecto de su rostro nada tostado y una nariz graciosa y un poco remangada que le prestaba un aire retador y sugestivo.


  Al entrar, ella le descubrió almorzando y, dirigiéndose a él, dijo con una sonrisa encantadora:


  —Buenos días, señor Leinyel. Yo creí que los rancheros almorzaban en sus haciendas y comían porotos con carne en unión de sus vaqueros.


  —Buenos días, señora—contestó Sanson también sonriente—. Se cuentan muchas cosas de nosotros y no todas veraces. Comemos donde la necesidad nos lo exige y no siempre se nutre uno con porotos. Hay otros manjares que no nos están vedados ni a los rancheros ni a nuestros peones; pero... ¿ha almorzado usted ya?


  —Aún no. He estado adquiriendo algunas cosas que necesitaba.


  —Creí que andaba usted sustituyendo al sheriff. El pobre Hoppe se habrá quedado como quien ve visiones cuando le haya revelado usted esos detalles que él ignoraba.


  —Se equivoca usted, porque aún no sabe nada.


  Él le miró expresivo. Le extrañaba que aún no hubiese intentado gestión alguna.


  —Yo creí que... pero, en fin, eso es cosa suya. ¿Me hace usted el honor de almorzar en mi compañía -


  —¿Por qué no, señor Leinyel? Ha sido usted muy amable conmigo y debo corresponder.


  —No está usted obligada a nada, señora, porque lo que hice fue algo tan vulgar, que no merece la pena de ser tenido en cuenta. En cambio, me agradaría de verdad poder serla útil en sus gestiones.


  —Y yo se lo agradezco. Quién sabe si podrá usted hacer algo o no. Alguien en el poblado tiene que saber alguna cosa y alguien es el asesino. Descubrirlo es lo difícil.


  —Sobre todo si tiene usted la desgracia de confiarse a la persona que cometiese el crimen.


  —¿Quién puede saber eso?


  —Nadie, eso es lo malo. En fin, soy hombre muy parco en repetir las cosas. Me ofrecí a usted ayer y mantengo el ofrecimiento en cualquier momento que necesite usar de él. Es cuanto tengo que decirle.


  El camarero empezó a servir el menú a Laura. Ésta, después de una pausa, exclamó:


  —¿No le interesa saber el resultado de mi visita al señor Raphaelson?


  —Mentiría si le dijese que no siento curiosidad por saberlo, pero en esta tierra existe el código de no preguntar a nadie lo que nadie quiere decir por propia voluntad.


  —Me doy cuenta de sus escrúpulos, pero no es nada que tenga que ocultar. Mi asunto necesita ser aireado y no seré yo la que le ponga más dificultades que tiene.


  Sencillamente le dió cuenta de su entrevista con Charles y de los ofrecimientos de éste, así como su súplica de que se guardase los detalles y renunciase de momento a visitar al sheriff. Cuando terminó el relato, dijo:


  —¿Qué impresión saca usted de esta charla?


  Sanson meditó la contestación. Para él resultaba muy delicado hablar con claridad.


  —Me pone usted en un aprieto con la pregunta—replicó—. Ayer le dije que no estaba en buenas relaciones con Charles y debo aclarar el motivo. Para mí no hay duda, aunque llegué tarde a recoger las pruebas, que cierto número de reses que me fueron abolladas hábilmente salieron juntas con una expedición de las suyas que Charles enviaba fuera del poblado. Cuando me enteré del asunto, su ganado estaba lejos y no podía ser alcanzado. De haberlo conseguido no serían sospechas, sino algo más lo que hubiese dilucidado el asunto. Esto y otras cosas de carácter íntimo me han colocado frente a él y resulta delicado dar una opinión, que parecería apasionada. ¿Me comprende?


  —Sí. ¿Es a causa de su ruptura de relaciones con la hermana de Raphaelson?


  Él la miró con sorpresa y preguntó:


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Me lo ha dicho él mismo. Ha sido menos parco al hablar que usted.


  —Ya. Me figuro que habrá dicho muchas mentiras, pero no me interesa eso. Le dije a Virginia, cuando decidí romper el compromiso, que la autorizaba a echarme la culpa encima. Era más elegante y menos hiriente para su orgullo.


  —Dice que ha sido ella la que ha roto las relaciones.


  —Que lo diga, no pienso desmentirla, salvo en este caso, porque quiero que se dé cuenta de que Charles no es trigo limpio. Precisamente ayer mañana, después de dejarla a usted, tuvimos un diálogo penoso. Me estaba esperando para recriminarme y pedirme explicaciones. Le dije claramente que no era la mujer que he soñado y que, por otra parte, no estaba dispuesto a tenerla como cuña en mi vida, siendo hermana del hombre con quien no podía congeniar. La verdad es ésta, pero eso no importa, porque sólo afecta a mí vida particular. Estábamos hablando de su asunto y sobre él sólo le diré una cosa. ¿Por qué tiene Charles tanto interés en que usted no hable con el sheriff, le dé los detalles que posee y recabe su ayuda? No es un lince, pero tampoco es tonto. A mí no me importaría eso y sería el primero en aconsejarla que hablase con él. Si el asunto ha de salir a la luz, cuanta más luz haya, mejor.


  —En efecto, creo que tiene usted razón. Alegó que con ello podíamos poner en guardia a quien tuviese algo que ver en el crimen y que no era conveniente. Me prometió actuar por su cuenta y conseguir algo antes de que yo me decidiese a hablar con el sheriff.


  —No lo comprendo—afirmó Sanson—. ¿Qué dijo sobre la visita de su marido a su rancho?


  —Que no le vio ni sabía que había llegado al pueblo.


  —Sí que es extraño, señora. Cuando un individuo se desplaza a una localidad sólo para tratar con otro, no encaja que esté todo un día en ella y no le vea. Sería curioso averiguar qué pasos dió durante todas las horas del día.


  —En el supuesto que no le mataran apenas llegó.


  —También es cierto, pero eso se puede averiguar rápidamente. El médico habrá establecido la hora de su muerte, minuto más o menos, y el informe constará en el atestado que levantó el sheriff. Sinceramente, creo que ha hecho usted muy mal en no visitar a Hoppe y darle cuenta de lo ocurrido. Eso no impide que Charles, si así lo desea, pueda ayudarla trabajando por su cuenta.


  —Me está usted convenciendo—afirmó Laura perpleja—. Me pregunto qué interés puede tener en demorar mi entrevista con el sheriff. Parece como si no le hubiese agradado que se supiese que venía a visitarle y que llevaba encima esa cantidad.


  Sanson la miró fijamente y luego, en tono menor, preguntó:


  —¿Qué idea le ha dictado a usted ese comentario?


  Ella se ruborizó y dijo:


  —Creo que he ido muy lejos.


  —¿Me permite que le diga una cosa?


  —¿Por qué no?


  —Quisiera que no lo juzgase producto de la pasión, sino algo muy por encima de ella. Usted no conoce a Charles y yo sí. Su vida no es un espejo precisamente, o al menos un espejo limpio. Es desordenado, abúlico, vicioso y gastador. Ha pasado por apuros terribles de los que no se sabe cómo pudo salir. Si yo me viese en alguno de los aprietos en que él se ha visto, me habría hundido para siempre. El no, y cabe preguntar qué milagros ha sabido hacer para evitar las catástrofes que le amenazaban. Cuando me desapareció el ganado él andaba empeñado hasta los ojos. Se desempeñó y volvió a caer. Ahora parece ser que el banco le negó un crédito que había solicitado. Quisiera saber cuál es su situación no tardando mucho. Quizá esto dijese algo en favor o en contra suya.


  —¿Qué sospecha usted? —preguntó ella con voz alterada.


  —Nada en absoluto. Apunto hechos para pulsar situaciones. No olvide que su marido vino aquí sólo para tratar con Raphaelson de una compra de reses y que traía seis mil dólares. Su marido murió asesinado y el dinero no fue habido.


  —Me asusta usted—afirmó ella pálida y temblorosa.


  —Tome mis palabras con reserva, pero no las olvide. Así, si un día saliesen a luz cosas que le pareciesen inverosímiles, no tendría por qué sorprenderse de ellas. Si éste fuese un asunto que me afectara, yo sabría proceder de un modo distinto.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que yo en su lugar me conduciría como me dictase mi conciencia y no los intereses ajenos. Ha venido a descubrir quién mató a su marido y quién le robó. Proceda con energía e independencia y tenga en cuenta una cosa: si él u otro está dispuesto a ayudarla, que lo haga, pero sin interferir su actuación; otra cosa parece querer supeditar sus pasos a las conveniencias ajenas y eso... eso no es ayudar.


  Laura dobló la servilleta de que se había servido y con decisión afirmó;


  —Creo que el único que de verdad me está ayudando a abrirme paso en las tinieblas y caminar sobre terreno firme es usted. No me importan sus antagonismos con ese hombre, porque, sobre ellos capto la realidad, que nada tiene que ver con sus cosas personales. No me ha inspirado confianza ese hombre desde el primer momento y hasta juraría que se sintió inquieto cuando le dije quién era y a lo que venía. Pero más tarde salí dudando, porque parece un hombre duro.


  —Lo es, no se lo niego. Aún más, le diré una cosa: si él tuviese algo que ver en la muerte de su marido, ande con pies de plomo. Cuando hombres así se ven perdidos, no retroceden ante nada. Espero que me comprenda.


  —Le he comprendido y no desdeño la advertencia. Parezco condenada a vivir siempre una vida de infierno.


  Sanson la miró con asombro. Ella bajó los ojos y murmuró:


  —No es muy grato tener que confesarlo, pero así es. Cualquiera que me vea actuar en este asunto, creerá que lo hago más que nada por vengar la muerte de mi marido. Tengo que hacerlo así, porque en el radica todo, pero en realidad lo hago porque ese dinero era lo que me quedaba de mi patrimonio. Cuando me casé con Jack yo poseía cien mil dólares, herencia de mis padres y un tío mío. Jack parecía un hombre bien situado y activo y me casé con el creyendo completar mi vida con esta unión. Más tarde, la realidad me desengañó de muchas cosas; una, del amor de Jack, que sólo fue un amor a mí dinero, y otra, de la conducta de mi marido. Era activo, no lo niego, y siempre andaba metido en negocios que le hubiesen rendido para vivir bien, pera gastaba más que ganaba y así se fueron sus ganancias y mi capital. Últimamente estaba dispuesta a separarme de él y tuvimos una escena muy violenta. La conclusión fue una: me juró por lo que había que jurar que en un año levantaría mi capital derrochado y se retiraría de la vida escandalosa que llevaba, pero para ello necesitaba seis mil dólares que iba a emplear en adquirir el ganado que Raphaelson le había ofrecido. Sólo me quedaban siete mil y le entregué lo que me pedía, con la esperanza de que fuesen ciertas sus promesas. Si iban a serlo o no, todo ha quedado en un interrogante, porque la muerte se encargó de cortar su porvenir. Es esto lo que me ha obligado a dar este paso. Si no rescato ese dinero, mi futuro va a ser muy en sombras. No es que me falten ánimos para trabajar y ganarme la vida, pero siento coraje de que me vea obligada a hacerlo porque otro se haya querido lucrar con los últimos restos de mi patrimonio. Ya está bien que Jack me hiciera la vida imposible durante dos años, pero no transijo con que nadie, además, se mezcle para robarme lo poco que me resta para vivir decentemente.


  Sus hermosos ojos negros se habían nublado con el cristal de dos rebeldes lágrimas. Sanson se sintió conmovido al oír el relato de su triste historia.


  —Lo siento, señora—dijo sinceramente—. Es una pena que hombres que encuentran la verdadera felicidad a su paso la desprecien o la pisoteen, y otros que la buscan sólo encuentren mujeres frívolas, egoístas e inútiles que no sirven más que para destrozar las ilusiones del que se deja engañar por ellas. Me parece bien su actitud y sólo deseo repetirle una cosa: todo cuanto necesite de mí lo tendrá, porque creo que se lo merece, y si además por su valentía se demostrase que Charles tiene que ver algo en este asunto, mi agradecimiento hacia usted sería eterno, porque me habría librado de tener que manchar mis manos con la sangre de ese coyote.


  —Muchas gracias. Me ha parecido usted un hombre sincero y he aprendido bastante en poco tiempo para no engañarme al juzgar a la gente. Si necesito algo de usted, acudiré en su busca sin escrúpulos.


  —Así se habla, señora. Ahora, ¿qué piensa hacer?


  —Seguir su consejo. Veré al sheriff y le contaré todo, menos mi historia privada, que nada le interesa. Después, veré qué reacción sufre el señor Raphaelson cuando se entere de que he desdeñado su consejo.


  —Sí, será muy curioso ver la cara que pone si eso le contraría. Si quiere le acompañaré y le presentaré a Hoppe. Veremos si ahora con esos informes tiene más suerte.


  —Es usted muy amable—dijo ella—. Claro que acepto. Siempre me atenderá mejor yendo en su compañía.


  —Al menos me aprecia y estoy seguro de que tomará todo el interés posible.


  —Pues si no le molesta, podemos visitarle ahora, antes de que usted se marche.


  —Por mi parte, encantado.


  Abandonaron la mesa. Sanson abonó el gasto y atravesaron la plaza con dirección a las oficinas del sheriff.


  Éste se hallaba aún almorzando. Cuando vio a Sanson, se levantó solicito, saludándole. Luego se inclinó ante Laura, mirando al ranchero interrogativamente.


  Éste, sonriendo, dijo:


  —Hoppe, le voy a hacer una presentación que le producirá cierta sorpresa. La señora es Laura Garrigan.


  Hoppe, después de contemplarla un instante en sentido admirativo, comentó:


  —¿Garrigan? ¿Quiere decir que tiene alguna relación con el tipo aquel...? bueno, señora, perdone nuestro rudo modo de expresarnos y no lo tome a ofensa; quise decir con el sujeto que apareció asesinado hace algún tiempo en las afueras del poblado.


  —Exactamente; es su viuda.


  —Le acompaño en el sentimiento, señora—dijo Hoppe—. Supongo que la traerá un pobre concepto hacia mí por mi fracaso al no lograr descubrir quién le mató. Fue algo tan misterioso, que nada conseguí averiguar de él ni nadie me prestó ayuda alguna.


  —Me hago cargo, sheriff, y no le culpo del fracaso. La cosa fue demasiado rápida y mi marido era un extraño aquí. Si he venido ha sido sólo para ayudarle, aunque no sé si los datos que puedo aportar tendrán utilidad alguna.


  —Los aprovecharemos lo mejor posible, señora.


  Sanson intervino para decir:


  —Escuche, Hoppe, yo tengo un gran interés en que se aclare ese asunto por servir a la señora. Escuche lo que le va a decir y si sus sospechas le llevan lejos, no se detenga por eso y vaya donde sea preciso. Lo mismo le diría si se tratase de algo que me afectase.


  —Le entiendo y puede estar seguro de que no trazaré barreras en este asunto.


  —Pues bien, señora; cuéntele todo lo que me ha contado a mí y las gestiones que lleva hechas ya por su cuenta.


  Laura, sin omitir detalles, dió cuenta al sheriff de sus gestiones, del objeto de la visita de su marido y de la cantidad que llevaba encima.


  Hoppe, que le había escuchado con las espesas cejas fruncidas, exclamó:


  —¿Está usted segura de que llevaba encima esa cantidad?


  —Segurísima. Se la entregué yo misma al subir a la diligencia. Aún creo que llevaba algo más, pero no puedo asegurarlo.


  —¿Y dice usted que el objeto del viaje era tratar con ese sapo de... bueno, perdone, se me escapó, quise decir con Raphaelson el ranchero?


  —Así era.


  —¿Y él ha negado que le visitara?


  —En efecto. Me aseguró que no tuvo noticias de su estancia en el poblado hasta que se descubrió el cadáver.


  —Bueno, pero yo no puedo conformarme con lo que él diga. Tengo que comprobarlo.


  —¿Cree usted que es fácil? —preguntó intrigada Laura.


  —No lo sé. Depende de muchas cosas, pero no me basta la negativa de Charles. Puede tener interés en que no se sepa que estuvo a verle.


  —¿Por qué iba a tener interés en ocultarlo?


  —Cuando me conteste usted a esto, le contesto yo a eso: ¿por qué tiene interés en que usted no me visite ni me informe de que traía encima ese dinero?


  —No lo sé—aseguró Laura francamente.


  —Pues eso me sucede a mí, pero es muy chocante que un individuo que viene a una sola cosa deje pasar todo un día sin realizarla y se deje asesinar impunemente en las afueras del poblado. No creo que viniese a ver el paisaje de aquí, que no tiene nada de atractivo.


  —Pudieron haberle matado a poco de llegar—insinuó Laura.


  —No, señora. El cadáver se descubrió por la mañana y el médico que le examinó aseguró que llevaba muerto unas doce horas. Le mataron al anochecer lo más temprano.


  Sanson miró expresivamente a Laura y ésta le devolvió la mirada.


  —¿Entonces, usted cree que Jack pudo visitar al señor Raphaelson?


  —Es lo lógico y sospecho que algo obliga a Charles a negarlo, como le obligó a no responder a mí llamamiento cuando pedí que me prestasen ayuda los que supiesen algo de las andanzas de su marido por el poblado.


  —¿Se da usted cuenta de lo que pueden significar esas sospechas? —preguntó Laura.


  —No me preocupan. Pueden quedar en nada o llegar a mucho, pero aquí hay alguien que ni ayude a la justicia ni está dispuesto a hacerlo. Eso ya es un dato y Raphaelson me va a oír cuando le interrogue. Estoy ya hasta los pelos de ese tipo y me va a aclarar su conducta quiera o no quiera.


  —¿Puede usted llegar a sospechar que tenga algo que ver en la muerte de mi marido? —preguntó con descaro Laura.


  —No llego a tanto por ahora. Todo depende de las explicaciones que me dé y de cómo justifique su conducta. Si no logro establecer de modo indudable que le visitó, poco podré aportar para acusarle, pero como averiguase que le había visitado, el asunto cambiaría de aspecto. Alguien le ha matado y le ha robado. Si él estaba en comunicación con el muerto y trataba con él un negocio que valía esa cantidad, es el más llamado a destacarse por sospechas. Lo demás ya veremos cómo se aclara.


  —Bien, en ese caso, dígame qué debo hacer.


  —Nada absolutamente si no es esperar el desarrollo de los acontecimientos. Voy a llamar a Raphaelson para que venga a explicar su conducta y después, veremos.


  Pero el sheriff no tuvo necesidad de llamarle, porque en aquel momento la puerta de la oficina se abrió y la nada simpática silueta del ranchero se boceto en el vano.


   


   


   


   


  

  Capítulo V


   


  RAPHAELSON HACE UNA DENUNCIA


   


  [image: Image]OR un momento todos quedaron tensos al enfrentarse. Parecía como si se tratase de enemigos a quienes el destino había reunido para entablar una feroz batalla y todos se miraron con recelo. El gesto de Charles fue harto expresivo para ser pasado por alto. Miró con rabia a Laura y sin dar los buenos días, se dirigió a ella, diciendo:


  —Señora, no sé por qué se molestó en visitarme y pedirme ayuda, si luego iba a desdeñarla haciendo lo que mejor le pareciese. Siento haberme tomado la menor molestia en favor de su causa.


  Laura, molesta por el reproche, repuso:


  —¿Juzga usted perjudicial para la causa de la justicia que haya informado al sheriff como es obligado y que recabe el auxilio de éste? Tiene usted un modo muy especial de juzgar las cosas.


  Charles acusó el golpe, porque se apresuró a responder.


  —Está usted diciendo cosas incongruentes, señora. Yo no le dije que dejase de informarle, sino que esperase a que yo hiciese alguna gestión. Entendí que convenía no lanzar las campanas al vuelo dando publicidad a cosas que si llegaban a oídos de la persona interesada podrían ponerla en guardia. Claro es que sospecho que este paso no lo ha dado usted por propia cuenta, sino inspirado por alguien.


  Sanson, sabiéndose aludido, intervino para decir con frialdad:


  —En efecto, no se equivoca usted, Raphaelson; he sido yo quien le he convencido de que su deber era dar parte al sheriff. No es usted, ni yo, sino él quien debe llevar este asunto y conocer cuanto pueda interesar para el esclarecimiento del crimen. Resulta muy oscuro su modo de entender el asunto.


  El ranchero palideció al oír la afirmación y con gesto agresivo clamó:


  —Me está usted molestando demasiado, Sanson, y algún día he de perder la paciencia. Se ha propuesto usted desacreditarme sin motivo alguno, sólo por cuestiones íntimas que nada tienen que ver con los demás asuntos y me temo que me canse de dejarle soltar la lengua impunemente. No hay nada oscuro en mi proceder, como demostraré, y sí un deseo leal de servir a la señora.


  El sheriff intervino para decir:


  —Me alegraré de que así sea, señor Raphaelson, pero hasta ahora no lo veo claro. Explíqueme por qué pidió a la señora que no hablase conmigo hasta que a usted le conviniese.


  —¡Oiga, Hoppe, no sea usted también impertinente! No le dije que se callara hasta que a mí me conviniese, sino hasta que pudiese realizar alguna gestión en su ayuda. Entendía que pronto sabría todo el poblado lo que alguien no debía saber aún y creí que sería en beneficio de su causa soslayarlo de momento. Por lo visto, el señor Leinyel no lo entendió así y su fantasía le ha llevado demasiado lejos en sus apreciaciones.


  —Quizá—afirmó el ranchero—, pero para eso está usted aquí, para aclarar las cosas.


  —Claro que para eso estoy aquí—afirmó él con acento reconcentrado—y quizá no le agrade tanto mi intervención como hasta ahora. Yo sé que ha obrado usted con mala fe acerca de la señora Garrigan para llevar a su ánimo sospechas sobre mí y de eso tenemos que hablar mucho.


  Sanson le miró con extrañeza. Se preguntaba que tendría que decir que pudiese afectarle a él aquel asunto del que no sabía una palabra.


  —Estoy esperando sus manifestaciones—repuso con calma.


  —Las haré en su momento. Como verá, venía a ver al sheriff porque entendí que era el momento propicio para hacerlo. Esto desvanecerá sus sospechas de que tenía interés en que él no supiese nada.


  Hoppe, impaciente, dijo:


  —Bien, señor Raphaelson, hable ya.


  —Lo siento, pero este asunto no es para tratado delante de los demás. Usted es quien actúa oficialmente y sólo a usted debo dar cuenta de lo que sé.


  —Si estorbo—intervino Sanson—me voy. No quiero ser obstáculo a las importantes revelaciones del señor Raphaelson. Espero, que dentro de una hora todo el mundo conocerá el nombre del asesine y tendremos que levantar una estatua a nuestro amigo Charles por su maravillosa intervención.


  El ranchero bramó ante la ironía y repuso:


  —Puede que no le traiga el nombre del asesino, pero sí algún informe que le sea muy útil para llegar, a él.


  El sheriff, indicando la salida, suplicó:


  —¿Quieren dejarnos a solas? El señor Raphaelson está en su perfecto derecho de no hablar delante de nadie.


  Laura volvió la cabeza con desprecio. El ranchero extendió el brazo sujetando el suyo, al tiempo decía:


  —No lo tome a mal, señora. No lo hago por usted. Espero que no tardando mucho se dé cuenta de que soy su verdadero amigo... a pesar de todo.


  —Bien, me alegraré que así sea.


  Y salió seguida de Sanson.


  Ya a solas, el sheriff invitó con un gesto a Charles para que se sentara y dijo:


  —Espero lo que me tiene que decir.


  —Creí que tendría usted que preguntarme algo.


  —Si prefiere que así sea, no tengo inconveniente. Hay dos cosas que no comprendo.


  —Dígame cuáles son y si puedo ayudarle...


  —Una es cómo Garrigan, que estuvo vivo más de doce horas en el poblado, no fue a visitarle si sólo obedecía su viaje a tratar negocios con usted.


  —Es una duda que no puedo aclararle, Hoppe. Garrigan no estuvo a verme.


  —Si usted lo asegura...


  —Claro que lo aseguro. Desafío a que haya nadie que lo afirme.


  —Por lo menos, no serían los peones de su rancho los qué me lo dijeran.


  —No y no porque yo tuviese que influir en ellos, sino porque aquel día fue sábado y mi equipo estaba en el poblado divirtiéndose.


  El sheriff se envaró. Era algo que no recordaba.


  —¡Ya! ¿Se ha dado usted cuenta de que ese detalle podía perjudicarle?


  —¿Por qué?


  —Porque no habiendo nadie en su rancho, bien pudo haber estado a visitarle y no verle nadie.


  —Eso es, y yo aproveché el momento para pegarle dos tiros, despojarle del dinero, cargar con el cadáver y llevarlo donde fue encontrado.


  —Es una hipótesis aceptable—dijo el sheriff fríamente.


  —Que no sirve para nada, porque según el médico. Garrigan murió doce horas después de haber llegado al pueblo. Es decir, que debieron matarle por la noche.


  —Sí, ¿y por qué no podía haberle visitado por la noche?


  —Si vino a tratar conmigo, lo lógico era no perder el tiempo y esperar a una hora nada propicia.


  —También es una teoría. La otra cosa que no me explico es por qué suplicó usted a la viuda que no me visitase.


  —Creo haberlo insinuado. Entendía que en cuanto se supiese lo que se ignoraba, el asesino se pondría en guardia, y quería hacer alguna gestión en su obsequio para ayudarla.


  —¿Y ha servido de algo?


  —Usted lo juzgará. Puedo asegurar, sin temor a equivocarme, que alguien estuvo en compañía de Garrigan sobre las siete de la noche en los aledaños del poblado.


  —¿Quién?


  —Eugene Corsest, el capataz de Sanson Leinyel.


  —¿Puede usted probarlo?


  —Tengo el testimonio de mi hermana. Les vio hablando cuando ella salió a dar un paseo.


  —¿Cómo conocía su hermana a Garrigan si no había estado nunca en el poblado?


  Charles pareció un poco sorprendido por la pregunta, pero reaccionando, dijo:


  —Cierto que no le conocía, pero olvida usted que era forastero y que mi hermana conoce a toda la gente de aquí. Después, cuando se dió la descripción del muerto, le reconoció.


  —¿Por qué no vino a darme cuenta de ello cuando solicité informes?


  —No hizo aprecio de ello entonces. Lo ha recordado ahora cuando yo le hablé de la visita de la viuda y de mi ofrecimiento de ayudarla.


  —Es una coincidencia muy rara que ahora lo recuerde y entonces que el asunto estaba candente no se preocupase del detalle. En fin, pasemos ahora por alto eso. ¿Es todo lo que tenía que comunicarme?


  —¿Es poco? No he podido averiguar más, pero creo que el dato tendría interés. Eugene habló con él a última hora de la tarde. ¿Qué puede decir él de su conversación con Garrigan?


  —No lo sé, pero lo sabré. Le haré comparecer ante mí y le obligaré a que hable.


  —Sí, yo no soy como su patrón, que habla mal de todo el mundo, pero no todo el equipo de Sanson está compuesto de ángeles con alas. Seis mil dólares son muy golosos para un peón.


  —Como para un ranchero si los necesita. ¿No lo cree usted así?


  —Quizá; yo, por fortuna, no necesito esa cantidad si ha de venir por semejante conducto.


  —Nadie le acusa, ha comentado usted la moralidad de los peones y yo la de algunos rancheros. Mientras se ignore quién asesinó a Garrigan, cabe sospechar que pudo pertenecer a alguna de ambas partes.


  —Sí, pero no descuide apretar las clavijas a Eugene. Juega mucho al póker y bebe más. Esos vicios no se mantienen graciosamente.


  —Si lo sabe usted por experiencia, no digo nada —fue la brusca contestación del sheriff.


  Charles, molesto, replicó:


  —Yo puedo jugarme mil dólares sin que tiemble la tierra; un peón no puede jugarse ciento sin que procedan de algo ilícito.


  —Eso lo aclararemos. En fin, si no tiene más noticias que darme, le agradezco el informe y espero que, no tardando mucho, me traiga usted algún otro más útil. Pregunte a su hermana si no ha olvido algún otro detalle y registre su memoria también. Me sabría mal que después fuese yo el que tuviese que recordar a alguien cosas que no han querido recordar a su debido tiempo.


  —Parece que sospecha usted de mí, Hoppe. Si es así, dígalo y me querellaré donde deba.


  —Sospecho de usted y no diré que, de mí mismo, porque sé que no intervine en ese asunto. Cuando aclare quién lo hizo habré dejado de sospechar de todo el mundo.


  Raphaelson, con un bufido, recogió su sombrero y abandonó las oficinas. No iba muy satisfecho de su entrevista con el sheriff y menos de la intromisión de su rival, quien parecía dispuesto a acosarle por aquel lado, ya que no pudo hacerlo cuando le acusaba de la sustracción de las reses.


  Hoppe, apenas desapareció el ranchero, se apresuró a dirigirse al hotel en busca de Laura para darle cuenta de las manifestaciones de Charles. No daba gran importancia al detalle, pero debía aprovecharlo.


  Se alegró de encontrar a Sanson todavía en unión de la viuda. Así, en cuanto le vio, dijo:


  —Me alegra que no se haya usted ido todavía, porque me evita un viaje a su rancho.


  —¿Qué sucede? —preguntó Sanson extrañado.


  —Necesito que comparezca su capataz. Raphaelson le acusa de haber estado hablando con el señor Garrigan al atardecer del día de su muerte, en las afueras del poblado.


  Sanson quedó tenso al oírle. Luego, preguntó:


  —¿Quién le vio?


  —La hermana de Charles.


  —¿Por qué no lo dijo entonces y sí ahora?


  —Eso he preguntado a su hermano. Éste afirma que no dió importancia al asunto y que sólo lo recordado cuando se presentó la señora en el rancho a hablar con él.


  —Ya. Esto es muy sospechoso, como son sospechosas otras cosas. Le mandaré a usted a Eugene, pero me temo que sea una cosa inútil. Mi capataz es un hombre demasiado honrado para que nadie trate de complicarle en asuntos de esta índole. Si Charles lo ha hecho para molestarme y complicarme a mí también, va divertido. No quiero asumir representaciones que no tengo, pero que no me obligue a que desatienda mi rancho para ocuparme de este asunto, porque a alguien le va a pesar. Respondo de mi capataz como de mí mismo y todo esto no es más que una maniobra para distraerle y obligarle a que dirija sus pesquisas por caminos equivocados. Yo le mandaré a usted a mí capataz, pero no se obceque con eso. Tengo la corazonada de que Garrigan visitó a Charles, aunque esto no quiera decir nada y el motivo de que él oculte la visita no lo sabemos.


  —No va a ser fácil comprobarlo—afirmó el sheriff—; le hablé de ello y ha confesado que ese día, como sábado, el rancho estaba solitario y nada conseguiría interrogando a sus peones por haber estado éstos en el poblado.


  —Justo—dijo Sanson—hasta eso le favorece. Si no había nadie allí, bien pudo recibirlo a solas sin que nadie pueda atestiguarlo. El asunto no es fácil y mucho me temo que esta vez, como la anterior, nada se consiga.


  —Lo sentiría—murmuró Hoppe—estoy ya harto de Raphaelson y de sus vanidades y me alegraría darle un buen susto. En fin, no prejuzguemos las cosas. Mándeme a Eugene y veremos qué importancia tiene lo que me diga.


  Se ausentó. Sanson, disponiéndose a partir, dijo a Laura:


  —Como verá, ahora resulta que nosotros también estamos complicados en el asunto. A lo mejor resulta que soy yo el que maté a su marido para apropiarme de su dinero.


  —No bromee—dijo ella—. Sería de usted del último hombre que yo sospechase en esta tierra.


  —Muchas gracias. Es usted demasiado amable y yo se lo agradezco. En efecto, sería el último sospechoso, pero para demostrarlo, lo que hace falta es cazar al verdadero culpable. Haremos lo que podamos en este sentido.


  Tendió su ruda mano a la viuda. Ésta la tomo, preguntando:


  —¿Cuándo le veré?


  —No lo sé. Depende de muchas cosas, pero si se aburre usted y no le importa el paseo, sería para mí un honor que visitase usted mi rancho algún día. Está a dos millas poco más de aquí.


  —Un poco largo para pasear—afirmó ella sonriendo.


  —¿Monta usted a caballo?


  —Sí.


  —En ese caso, mañana bajará mi capataz a ver a el sheriff. Le enviaré con un caballo más, que dejará aquí, y cuando usted quiera puede darse ese paseo hasta el rancho o los que quiera. Pongo el caballo a su disposición mientras esté usted aquí.


  —Muchas gracias., Quizá alguno no vea bien el ofrecimiento ni la aceptación, pero soy mujer que no mira mucho los comentarios cuando estoy segura de mí misma. Acepto.


  —Pues no se hable más. Hasta que nos veamos.


  Sanson montó a caballo y se encaminó hacia el rancho. Por el sendero iba sumido en hondas reflexiones a las que no era ajena Laura. Había constituido de repente un acontecimiento nada vulgar en la vida monótona del poblado y quizá éste era el motivo que ocupase una parte muy importante en sus pensamientos.


  Cuando llegó a la hacienda y saltó de la silla, llamó a uno de los peones que trabajaban en el rancho y ordenó:


  —Vete a los pastos y dile a Eugene que venga.


  Un cuarto de hora más tarde, el capataz comparecía en el despacho del ranchero. Era un hombre fuerte como un toro, tostado de rostro y con una recia pelambrera que se le rizaba formando un bullicio de apretados caracoles negros en derredor del casco.


  —¿Llamaba usted, patrón? —preguntó.


  —Sí, Eugene. Quiero hacerte una pregunta. ¿Recuerdas de aquel forastero que apareció muerto en las afueras del poblado hace un par de meses?


  —Sí, ¿por qué no he de acordarme?


  —¿Le conocías?


  —¿Yo? No le he visto en mi vida.


  —¿No? Hay quien asegura que sí.


  —¡Rayos del infierno! Dígame quién es para taparle la boca a puñetazos.


  —Charles Raphaelson.


  —¿Ese cerdo? Le obligaré a que me lo haga bueno.


  —Escucha. Recuerda bien, pues acaso tenga razón. No es él precisamente, sino su hermana, quien asegura que te vio hablando con él la tarde del crimen. Dice que pasaba ella a caballo cuando te vio a la entrada del pueblo hablando con Jack Garrigan.


  El capataz se rascó la cabeza, perplejo. Luego de realizar un esfuerzo de memoria, replicó:


  —Espere... Yo no me molesté en ver el cadáver de aquel tipo y sólo supe, como muchos, que había sido asesinado; por lo tanto, puedo asegurar que no le conocía. En cuanto a la afirmación de esa señorita, estoy recordando que alguien a quien yo no conocía me paró a la entrada del poblado para preguntarse dónde se hallaba un lugar llamado la Hondonada Baja. Me dijo que tenía que ver unas reses que había allí y le contesté indicándole dónde podía encontrar la Hondonada, pero le advertí que aquello era un lugar de pastos de invierno, y que yo supiese, en aquel momento no había reses pastando allí. Me dió las gracias y se dirigió hacia el lugar que buscaba. No sé más.


  Sanson se quedó un momento meditando. En su cerebro bullían muchas ideas confusas que tenía que aclarar. Por fin, dijo:


  —¿Ignorabas que quien te preguntó era ese Garrigan?


  —En absoluto; y si usted no me hace recordar me había olvidado de aquello tan sin importancia.


  —No tan sin importancia, Eugene. Los pastos de la Hondonada Baja son libres. Charles los ha usado muchas veces para su ganado como algunos otros rancheros.


  —¿Y qué?


  —Nada más que eso. Más adelante quizá saque otras conclusiones. De momento, hay algo que te afecta y es esa pequeña conversación que sostuviste con Garrigan. Mañana bajarás al poblado y visitarás al sheriff dándole cuenta de ella. Se ha removido el asunto de la muerte de Garrigan, porque según se ha sabido ahora, vino aquí a tratar de una compra de ganado a Raphaelson y traía encima seis mil dólares.


  —Bien, y qué, ¿acaso quiere decir ese cerdo que yo le maté para robárselos? No creo que fuera enseñando los billetes y pidiendo a gritos que le clavasen dos balas en la cabeza para robárselos.


  —No, pero se trata de establecer con quién habló y qué hizo durante su estancia aquí. Charles creé que es muy importante el dato de que hablara contigo a esa hora para demostrar que estaba vivo a la caída de la tarde y que no estuvo en su rancho a visitarle.


  —Ese tipo es un retorcido y si cree que va a perjudicarme con eso, ya está listo. Claro que se lo diré al sheriff, porque no tengo por qué ocultarlo.


  —Bien, cuando vayas mañana, recoge a «Pinto» y lo entregas en el hotel Missiuri para que se lo den a la señora Garrigan. Se lo he prometido para que pueda pasear mientras se realizan averiguaciones sobre la muerte de su marido.


  Cuando Sanson quedó a solas, se entregó a profundas reflexiones. Se iban sabiendo pequeños detalles referentes al muerto y éste, aunque nimio, podía tener mucho interés.


  Garrigan había preguntado por la Hondonada Baja, un lugar a milla y media entre el rancho de Raphaelson y el suyo, excelente sitio de pasturaje en invierno, del que muchos rancheros de los contornos usaban cuando la necesidad así les obligaba y a veces un magnifico lugar para reunir reses ya apartadas para la conducción, evitando así que volviesen a confundirse con el hatajo general.


  Si Garrigan había solicitado se le indicase dónde se hallaba la Hondonada, era porque alguien le invitó a ir allí a visitar ganado. Él lo había insinuado así y no cabía duda de que era cierto; pero, ¿quién sino Charles podía haberle mandado allí, puesto que era el que estaba tratando con él de la venta de ganado? ¿No indicaba esto que Jack había visitado al ranchero y que ambos habían tratado del negocio? Pero si así fue, como indicaba la lógica, ¿por qué le había enviado a ver las reses a un lugar donde no se hallaban?


  Puesto a sospechar mal del ranchero, ¿no cabía suponer que le envió allí deliberadamente por ser un lugar apartado donde se podía eliminar al tratante sin temor a que alguien presenciase el crimen?


  Estaba ponderando esta hipótesis, cuando, súbitamente, se envaró. Estaba recordando la fecha del crimen y algo que al tiempo le afectaba.


  Impetuosamente se asomó a la ventana cuando Eugene se disponía a regresar a los pastos y le llamó.


  —Sube un momento, Eugene.


  El capataz obedeció extrañado. Sanson le miró fijamente y exclamó:


  —¿Recuerdas la fecha en que mataron a Garrigan?


  —No. Sé que fue en mayo, a mediados, pero no recuerdo.


  —Yo estoy recordándola ahora por una cosa. Al día siguiente del crimen enviamos cien reses a Wiota, ¿lo recuerdas?


  —Recuerdo que se mandaron por esa fecha.


  —Pues bien, ahora estoy recordando que aquellas cien cabezas estaban en la Hondonada Baja apartadas para ser conducidas al día siguiente.


  El capataz abrió la boca, lleno de asombro y se quedó mirando al ranchero. Luego exclamó:


  —¡Sangre de Judas! ¿Qué quiere decir con eso?


  —Nada y mucho, Eugene. Estoy pensando que, si Charles se entrevistó con Garrigan y sintió tentaciones de algo delictivo, no iba a ser tan tonto que le enviase a sus pastos, exponiéndose a que alguien le viese aparecer por allí. Lo más prudente era mandarle a un sitio ajeno a su propiedad y la Hondonada Baja no le pertenecía, pero en ella había incidentalmente ganado: el nuestro, dispuesto a partir para el Norte.


  Eugene le escuchaba confuso. No alcanzaba bien los pensamientos de su patrón, pero adivinaba que encerraban algo grave.


  —¿Qué cree usted que pueda derivarse de esa coincidencia? —preguntó.


  —No lo sé, pero si obró con la malicia que yo le supongo, ha cogido un póker falso de ases que los va a jugar en contra nuestra, si no para causarnos un grave perjuicio, sí para echarse fuera una carga que parece gravitar sobre él. Fue algo, como dices, incidental y pasajero, pero si él lo saca a relucir y denuncia que dejamos ganado allí, para mí será una prueba moral de que Charles no es ajeno a lo sucedido.


  —Bueno, creo que eso se puede orillar. Con decir que me preguntó dónde estaba la Quebrada de los Buitres, donde también se suele llevar ganado, estamos despachados.


  —No. No debemos mentir y, por otra parte, quiero dejarle que crea que tiene los triunfos en la mano. Si dijeses eso, él sabría que mentías y que tratabas de echarte fuera con una declaración falsa. Dirás la verdad y esperaremos a ver cuál es su reacción.


  Y sin más comentarios, le despidió.


   


   


   


   


  

  Capítulo VI


   


  UNA INSINUACIÓN INJURIOSA


   


  [image: Image]UGENE llegó al poblado a caballo portando el que su patrón le había ordenado entregar en el hotel. Era un ruano fino y elegante que braceaba con orgullo y poseía una preciosa lámina.


  Laura se encontraba en el hotel cuando llegó el capataz. Adivinando que era el caballo que le ofreciera el ranchero, salió al encuentro de Eugene, preguntando:


  —¿Es usted el capataz del señor Leinyel?


  —Para servir a usted, señora.


  —Entonces, ese caballo es para mí.


  —Sospecho que sí y creo que no se sentirá enojado de llevar sobre la silla una mujer tan linda como usted.


  —Es usted muy galante, capataz.


  —No, ¡qué voy a ser! Si hubiese sido usted fea me hubiese callado el comentario simplemente. No necesita usted hostigarle ni tirarle del bocado. Es dócil como una paloma y obedece a la voz.


  —Muchas gracias, le cuidaré como merece. ¿Va usted a ver al sheriff?


  —Sí, voy a ver a ese sapo y a decirle lo que hablé con su marido aquel día. Nada que merezca la pena, porque me limité a indicarle dónde se encontraba un lugar que él buscaba. Si con eso creen que yo traté de merendármelo aquella tarde, lucidos están.


  —Creo que son tonterías del señor Raphaelson—afirmó ella—; si todo lo que trató usted con Jack fue eso, poca importancia va a tener el detalle.


  —Según; ese tipo es un lioso. Si yo fuese el sheriff, le había cogido de las orejas, le había metido en una jaula y con una buena rama de árbol le había administrado una paliza hasta que se me tronchase el brazo. Si antes de cansarme no le había hecho cantar, me dejaba cortar esta mano.


  —¿Qué iba a cantar?


  —Pues... bueno, no quiero seguir, pero para mí él sabe mucho de la muerte de su marido. Si de algo le sirve un consejo de un hombre que conoce a la gente, tome éste: no se fíe lo más mínimo de Charles, porque es un farsante y una mala persona. Presume de hacendado y está entrampado hasta los ojos porque bebe y juega gastando más que gana. Cuando se vive de esa manera, se es capaz de todo lo malo para poder sostenerse. Se lo digo yo, que le conozco, y si no hemos tenido ya un encuentro serio es porque mi patrón me lo ha prohibido. De todas formas, siga el consejo, pero no le diga al señor Leinyel que yo le he dicho todas estas cosas de Raphaelson. Se molestaría mucho, porque no le gusta acusar sin pruebas.


  —Muchas gracias por el consejo—dijo ella—, procuraré no fiarme de quien no me dé motivos para ello; y en cuanto a su criterio, creo que debe guardárselo, como opina su patrón. A veces las apariencias engañan.


  —Sí, es cierto, pero las realidades dicen mucho más.


  Y bruscamente se separó de ella para dirigirse a las oficinas de Hoppe.


  Torció agriamente el gesto cuando al entrar descubrió que se encontraba en ellas el ranchero. Estaba impaciente por saber lo que Garrigan había hablado con Eugene y por si esto valía para enredar al capataz acusándole de haber intervenido en el crimen.


  Sufrió una contrariedad cuando Hoppe le dijo que aún no había comparecido Eugene y estaba censurando al sheriff por su apatía, cuando apareció aquél.


  Charles, autoritario, se volvió hacia él, diciendo:


  —Parece que no posee usted mucho interés en ayudar a la justicia ni su amo tampoco. A lo mejor es que ha estado usted estudiando lo que le convenía decir y no lo que en realidad debe declarar.


  Eugene le miró desafiante y repuso:


  —Un día que no está muy lejano, le voy a arrancar esa lengua de víbora que tiene usted. No lo he hecho hace tiempo porque me lo han prohibido, pero si no hubiese sido así, aquellas reses desaparecidas de nuestro hatajo habrían aparecido hace mucho tiempo.


  Charles palideció e hizo intención de sacar el revólver, pero el sheriff se interpuso, gritando:


  —¡Quietos! Aquí no consiento peleas. Ni usted es quién para meterse en mis asuntos coaccionando a los testigos, ni usted, Eugene, debe lanzar acusaciones sin pruebas.


  —Las pruebas las hubiese sacado a tiros—bramó el capataz—y si no echa usted a este tipo de aquí, me marcho y nada tengo que decirle.


  —Ya—vociferó Charles—, no le interesa que sepa sus mentiras. Olvida usted que he sido yo quien ha denunciado que usted estuvo hablando con Garrigan la tarde de su muerte.


  —¿Y qué? Lo mismo podía haber hablado con el presidente de la nación de haberme preguntado


  —Sí, pero dió la casualidad que fue Garrigan el que hablaba con usted.


  —En efecto, y si le interesa mucho saber lo que hablamos, se lo voy a decir por si sabe usted algo sobre el asunto. Me paró para preguntarme dónde se encontraba la Hondonada Baja.


  —¿La Hondonada Baja? ¿Qué tenía que hacer allí él?


  —Ver unas reses, según me dijo. Le indiqué por dónde debía caminar y se largó.


  Charles sonrió con ironía y repuso:


  —¿Dice usted que a ver unas reses? Le enviaría su patrón a examinarlas.


  —Mi patrón no conocía a ese tipo. Si vino aquí fue a tratar con usted.


  —En efecto, pero yo no tenía ganado allí. Sin embargo, si mi memoria no me es infiel, por esos días había ganado en aquellos pastos. ¿Sabe usted si pertenecía a Sanson?


  —¿Lo sabe usted?


  —Creo que sí. Vi a parte de su equipo cómo lo sacaba de allí al otro día para empujarlo hacia el Norte.


  —En ese caso, nada tengo que contestar. Si el señor Raphaelson lo asegura, así será. Yo no recuerdo.


  —Tiene usted una memoria muy mala, Eugene.


  —Tanto como eso, no. Lo que sucede es que no tenía por qué hacerme un nudo en la tripa para recordar el día que tuvimos unas reses apartadas en la Hondonada.


  —Claro, pero es muy significativo que fuese ese día precisamente y que le preguntase a usted por dónde debía ir a la Hondonada, en la que si había algún ganado les pertenecía a ustedes.


  —En efecto, y ¿qué conclusión saca usted de eso? —preguntó con sorna el capataz.


  —Nada. Eso lo dejo al criterio del sheriff.


  Éste, que había estado escuchando con atención, intervino:


  —Bien, yo sacaré las conclusiones pertinentes.


  —Sí—interrumpió Eugene—, pero tenga en cuenta esto. El señor Raphaelson me acusó a la ligera de haber estado meditando una mentira, ¿no será cierto que no le estoy diciendo la verdad?


  Charles, con vehemencia, afirmó:


  —Es tarde para rectificar, Eugene; claro que ha dicho la verdad, quizá porque no recordaba que había ganado de ustedes. Si ahora pudiese rectificar...


  —No lo haría, porque antes que usted recordase el detalle lo ha recordado mi patrón y me ha ordenado que dijese la verdad.


  —Es muy valiente su patrón—comentó con ironía el ranchero.


  —Algún día lo sabrá usted a su costa. Es valiente, leal y sincero. Sabía que tenía ganado ese día, y lo declara, quizá sea porque alguien lo sabía también y envió allí a Garrigan equivocándole, sólo para cortarle el paso a tiros y que no le descubriesen en otros pastos donde su presencia podía ser acusadora.


  Charles palideció al oírle y, bramando de furor, gritó:


  —¿Qué quiere insinuar?


  —Nada. He dicho lo que pienso, como usted lo ha dicho también. Ahora, que el sheriff juzgue.


  Hoppe, un tanto confuso, preguntó:


  —¿Es eso todo lo que tiene usted que declarar, Eugene?


  —Ni una sola palabra más, sheriff. Al menos que le interese que le relate algún cuento.


  —Me interesa la verdad escueta.


  —Pues ésa es la que tengo. Ahora, usted dirá si cree que debe acusarme del asesinato de Garrigan. Por menos que eso me acusaría el señor Raphaelson y se quedaría muy a gusto.


  —No bromee—rugió el ranchero—yo no le acuso, pero espero que Hoppe tenga la vista suficiente para seguir los indicios que se le presentan.


  —En efecto—aseguró el capataz—y si estos indicios le llevan a averiguar quién indicó al muerto que se dirigiese a la Hondonada Baja, poco le quedará que hacer después para preparar la soga y la rama del árbol.


  El ranchero le fulminó con la mirada.


  —Es posible que así sea—afirmó—, pero cuide de que no vayan las aguas por el rancho de ustedes. Las cosas no están tan claras como parecen.


  —Naturalmente que no. Están muy turbias, pero confío en que algún día se sabrá la verdad, aunque le pese a alguien y no será a mí.


  Charles se despidió del sheriff y Eugene quedó en las oficinas. El capataz estaba furioso y temiendo que reprodujese la discusión y se le fuesen las manos le retuvo para distanciarlos.


  Charles salió, al parecer, bastante satisfecho de las oficinas. La cosa había derivado hacia su enemigo y se preguntaba cómo aclararía éste la situación. Montó a caballo y se dirigió a su rancho. De momento, nada le cabía hacer, si no era esperar. Si su enemigo había tratado de ponerle en la picota derivando las sospechas hacia él, él le devolvía la papeleta con el mismo texto.


  Caminaba a buen galope, cuando descubrió en la senda un caballo que caminaba por delante del suyo. Dotado de excelente vista, descubrió que lo montaba una mujer y, de momento, creyó que se trataba de Virginia, pero pronto comprobó que no. Ni el caballo era suyo, ni la silueta del jinete correspondía a la de su hermana. Azuzó la montura hasta dar alcance al caballo y su asombro fue grande cuando descubrió que quien lo montaba era la viuda de Garrigan. Al mismo tiempo reconoció la cabalgadura como propiedad de su rival y una sonrisa sardónica se bocetó en sus labios. Alcanzó a la joven y poniéndose a su lado, exclamó:


  —Buenos días, señora Garrigan. Veo que monta usted muy bien y que posee una montura magnifica.


  Ella no pareció muy contenta del encuentro. Con fría cortesía, repuso:


  —Cuando yo estaba en buena posición, tenía caballos y sabía montarlos. Más tarde, cuando alguien, desaprensivo y egoísta, mató a mí marido para robarle lo único que poseíamos, me quedé sin ese capricho. Si monto un buen caballo para distraer las muchas horas de aburrimiento que me esperan aquí, se lo debo a la galantería de alguien.


  —Que puede llamarse Sanson Leinyel.


  —Que se llama así. No había otro más a mano.


  —Habérmelo dicho, señora. Yo también tengo algún caballo digno de ser montado por una mujer como usted. No sé por qué estoy observando que siente usted antipatía por mí, y lo lamento. Quizá si no hubiese usted tropezado con Sanson las cosas seguirían otro curso.


  —Quizá, pero no he visto nada en usted que me haga inclinarme a su lado con mucho entusiasmo. Olvida que he venido aquí sugestionada por algo positivo y que usted no lo ha desvanecido.


  —Ya entiendo. Usted ha venido creyendo que yo podría solucionarle el asunto, o cuando menos ponerme a sus pies, confesar que había matado a su marido y poner en sus manos ese dinero que al parecer tanto necesita. Lo siento, pero es algo que no puedo hacer. Únicamente puedo ofrecerle algún dinero, si lo necesita, para remediar su situación, pero del mío.


  —Gracias. Lo necesito del mío.


  —Quizá Sanson pueda alguna vez ofrecérselo...


  —¿Qué insinúa usted?


  —Nada, pero hable con el sheriff. Él le dirá si ha servido de algo la pista que le proporcioné. Su marido estuvo en charla con el capataz de Sanson y dice que le preguntó por un lugar denominado Hondonada Baja. Parece ser que iba a ver un ganado y daba la casualidad que allí el único ganado que había pertenecía a Sanson. ¿No le dice a usted eso nada?


  —No. Le faltan muchas cosas a ese rompecabezas. Quisiera saber quién fue la persona que le encaminó allí.


  —¿Por qué no echa fuera rotundamente sus sospechas?


  —No son sospechas, sino realidades. Mi marido vino aquí a tratar con usted. Usted niega que le viera y, sin embargo, alguien le encaminó a examinar unas reses a un lugar alejado que pudo ser el sitio donde se le esperase para matarle y robarle el dinero. Esta es la realidad.


  —Claro, y se vuelve contra mí. Yo debí enviarle allí para esperarle, matarle y expoliarle, ¿no es eso?


  —No lo sé; daría muchas cosas por saberlo.


  —Y yo. Pida explicaciones a Sanson. Su ganado estaba allí y allí iba a verlo. ¿Por qué no podía tratar con alguien más de la región sobre ganado? El mío le parecía caro. Nadie puede decir si habló con alguien antes de decidirse a verme y le indicó que había quien ofreciese reses más baratas que las mías. Él era un negociante y bien pudo darme de lado para tratar con otro ganadero. ¿No justifica esto que no acudiese a visitarme y sí que en cambio se interesase por examinar reses que no me pertenecían? ¿Por qué ha de ser usted tan acérrima que se ha de fijar en mí desdeñando a los demás? No irá a decirme que mi hipótesis no es tan valiosa como la de usted.


  —No. Desde luego que podía ser una derivación; pero, ¿por qué se dirige directamente contra el señor Leinyel y es usted precisamente quien ahora y no cuando ocurrió el crimen saca a relucir esa pista?


  —Quizá sea porque soy más noble y menos rencoroso que él. Le detesto, pero no hasta el punto de desearle la muerte. Él a mí, en cambio...


  —No se finja demasiado altruista. Antes el crimen había quedado en el misterio; ahora amenaza salir de él y las cosas varían. Por eso su nobleza se apaga y trata de acusarle indirectamente.


  —Y usted, le defiende; ¿con qué motivo?


  —Con ninguno, es lógica pura.


  —Creí que se trataba de algún otro sentimiento más vivo y espontáneo.


  Dijo la frase hiriente sin meditarla, acuciado por la rabia. Laura sintió como un latigazo en el rostro al oírle y revolviendo el caballo, gritó:


  —Merecía que le abofetease por soez y grosero. Si no tiene usted otras armas para defenderse y atacar, al contrario, guarde esas tan poco nobles. Me basta con eso para creerle a usted capaz de todas las bajezas y de todo lo peor.


  Charles se sintió furioso y rugió:


  —Me es igual su opinión. Lo que siento es haber iniciado el más leve movimiento en su obsequio. Que su excelente amigo Sanson haga milagros y descubra al criminal.


  —Los hará si están en su mano. Nada hay oculto bajo la capa del cielo y los criminales, hasta los más listos, siempre dejan un pequeño detalle que al final se convierte en la cuerda de cáñamo. Debe ser porque la Providencia pone lo que puede de su parte para que la justicia triunfe.


  Y espoleando el caballo se separó de Charles, emprendiendo un feroz galope hacia el rancho de Sanson


   


   


   


   


  

  Capítulo VII


   


  APROXIMACIÓN


   


  [image: Image]APHAELSON regresó a su rancho lívido de ira. Adivinaba que Laura no era una mujer vulgar que se resignase a dejar las cosas en el estado que estaban y la suponía un enemigo peligroso aliado con Sanson. Tenía que eliminar aquel peligro y buscar la fórmula para que las sospechas siguiesen recayendo sobre su rival, a quien temía por lo duro y decidido.


  Cuando se convenció de que Laura marchaba a visitarle, derivó hacia su hacienda y apenas llegó a ella ordenó al peón que cuidaba del patio:


  —Ve en busca de Horton y dile que venga enseguida.


  Clarence Horton era su capataz. Un individuo bronco y nada recomendable, pero que servía a maravilla al ranchero.


  Cuando el capataz se presentó ante él, Charles le preguntó:


  —Tengo creído que odias bastante a Sanson.


  —A Sanson y a toda su gente, patrón. Ya hemos chocado algunas veces y las cosas no han quedado suficientemente claras.


  —No, no han quedado y tú sabes que Sanson se llena la boca de decir que le «abollamos» aquellas reses cuando mandamos una punta de ganado a Great Falls.


  —Que siga diciéndolo. ¿Qué pruebas tiene?


  —Ya lo sé que no, pero nadie sabe las cosas que pueden suceder. Estoy pensando que con motivo de la muerte de aquel marchante llamado Garrigan, tengo una bonita combinación para complicarle en ese feo asunto. Si saliese como lo tengo pensado, es muy posible que no encontrase manera de librarse de que le culpen de la muerte de aquel tipo.


  —Sería algo para morirse de risa, patrón. ¿Qué es ello?


  —Escucha. Yo he averiguado que Garrigan estuvo hablando con Eugene, el capataz de Sanson, aquella tarde a última hora. Según Eugene ha declarado, Garrigan le preguntó por dónde se iba a la Hondonada Baja, pues tenía que ir allí a examinar un ganado que quería comprar. Ese día Sanson tenía allí cien reses apartadas para una expedición. Si demostrásemos que Sanson estaba en relaciones con Garrigan, se vería muy liado en el asunto.


  —¿Cómo se puede conseguir eso?


  —Con el plan que yo tengo. Es algo muy sutil, pero si tú maniobras bien, la cosa puede salir perfecta.


  —Pues dígame de qué se trata. Estoy dispuesto a seguir sus indicaciones.


  —Te lo diré y no olvides que habrá cien dólares para ti y cincuenta para tres hombres que te ayuden a desarrollar mis planes. Los hombres los elegirás tú, respondiéndome de ellos.


  —Descuide. Tenemos gente capaz de eso y más.


  —Pues escúchame con atención. La cosa hay que hacerla enseguida, pues éste es el momento propicio.


  Durante media hora estuvo hablando, mientras el capataz le escuchaba con atención. Cuando terminó, Horton sonrió divertido, diciendo;


  —La cosa tiene gracia y no es difícil. Deje eso de mi cuenta y yo le prometo que todo saldrá bien.


  —Pues no te duermas. Esta es la mejor ocasión de hacer las cosas sin ruido y sin que nadie se entere.


   


  * * *


   


  Laura llegó al rancho de Sanson encendida como una artemisa. Las frases hirientes del ranchero le habían llegado a lo vivo y un odio mortal hacia él se había encendido en su pecho. Le adivinaba tortuoso y duro para no retroceder ante nada y el corazón le decía que sus sospechas no iban muy descaminadas al fijarse en él como posible autor de la muerte de Jack.


  Todos los informes que había recogido respecto a Charles, le favorecían muy poco. Se sabía de sus apuros y de sus combinaciones para salir adelante y se decía que un hombre que siempre andaba empeñado y con el agua al cuello era capaz de aquello y mucho más.


  Cuando llegó al rancho, le indicaron que Sanson se encontraba en los pastos. Ella dudó entre regresar al poblado o no, pero el peón se ofreció a acompañarla y Laura se decidió por ir.


  Necesitaba desahogarse con alguien y nadie le inspiraba la confianza que el ranchero.


  Cuando llegó a los pastos, Sanson cabalgaba por ellos en unión de sus peones, seleccionando algunas reses. Apenas descubrió a la joven, abandonó la faena y sudoroso enfiló su caballo hacia el de ella.


  —No esperaba tan pronto esta grata visita—dijo—. Eugene acaba de regresar en este momento y me ha contado todo lo que ha sucedido en las oficinas del sheriff.


  —Ignoro lo que ha sucedido allí—dijo—, pero me he encontrado en el camino a Raphaelson y me ha insinuado cosas intencionadas. Dice que el día de su muerte, mi marido habló con su capataz preguntándole dónde se encontraba un lugar denominado Hondonada Baja, al que tenía que ir a ver unas reses y que en aquel lugar las reses que había eran propiedad de usted.


  —Así fue, señora. Las reses eran mías, aunque estaban allí incidentalmente unas horas para salir en conducción. Si él cree que el detalle vale para algo, que le siga la pista. Yo tengo una teoría para justificar por qué hizo esa pregunta su marido.


  —¿Cuál? Me gustaría conocerla.


  —Muy sencilla. Para nadie era un secreto que yo amontoné allí las reses para separarlas del resto del ganado. Es un lugar donde se las puede dejar solas porque está hondo y encerrado. ¿Por qué, quien tuviera interés en eliminar a su marido no podía mandarle allí y salirle al camino, cazándole a tiros? Si él desconocía esto y los pastos de cada uno, no tenía por qué parecerle sospechoso que le enviasen allí. De esta manera alguien creía fabricarse una coartada derivando hacia mí las sospechas, pero antes tendrían que justificar que viniese a mí a hablar de ganado y se desentendiese del que tenía en tratos con Charles. ¿Le parece bien la teoría?


  —Le aseguro que sí, señor Leinyel. Cada día me afianzo más en que mi marido se entrevistó con ese tipo y que él, después de estudiar el asunto, le mandó a ese sitio a ver las reses. No encuentro otra explicación.


  —Pero eso equivale a acusarle de ser el autor del crimen. ¿Se da usted cuenta?


  —Es una teoría como otra cualquiera, ¿no lo cree así?


  —Sí, y no tengo por qué ocultar que coincide con la mía. No quería exponerla porque no se creyese que me dejaba dominar por mi rivalidad personal con Charles, pero no encuentro otra explicación.


  —Lo que me desespera es que no se pueda encontrar algún indicio que nos lleve a confirmarla.


  —Y a mí, pero, quién sabe. Yo creo que Charles ha perdido un poco el control de sus nervios. Todo eso lo sabía él desde el día del crimen y se lo guardó. ¿Por qué lo ha sacado ahora tan de repente?


  —Eso mismo me pregunto yo. Si creía saber cosas que podían aclarar el crimen, ¿por qué no las dijo a su debido tiempo?


  —Pues sospecho que, porque entonces le parecieron sin interés, ya que el crimen parecía quedar impune. Ahora que se está removiendo la cosa, le interesa desviar la atención hacia otros sitios. Antes nadie sabía de sus relaciones con su marido ni que éste vino portando esos seis mil dólares. Ahora la cosa toma un aspecto más serio para que él tenga o no tenga que ver algo con el crimen.


  Sanson, entendiendo que estaban dando demasiada importancia a lo que a su juicio no lo tenía y considerando que la visita de la joven merecía una acogida más cordial, exclamó:


  —¿Quiere que dejemos de hablar de eso ahora? No es tema muy a propósito para una visita de cortesía.


  —Como usted guste.


  —Si quiere echaremos un vistazo a esto y luego me acompañará al rancho. Espero que me honre comiendo en mi compañía.


  —Encantada de ello. ¿Tenemos porotos con carne?


  Él sonrió divertido, contestando:


  —Si es su gusto, tengo un cocinero que los guisa que es una maravilla. También sabe hacer algunas, cosas más finas.


  —Me conformo con lo que tenga preparado para usted.


  —Pues sígame. Espero que no se asuste de ver tanto ganado. No acosándoles son inofensivos.


  Laura se acercó a él y juntos galoparon por los pastos, siguiendo el trabajo de los peones. Éstos estaban empujando algunas reses hacia las lagunas para darlas de beber.


  Por el camino, Sanson preguntó:


  —¿Qué tal se ha portado «Pinto»?


  —Es un caballo magnífico y muy dócil. Por cierto, que Raphaelson lo reconoció enseguida.


  —Ya. Le extrañaría verla a usted a su lomo.


  —Sí y tuvo un comentario bastante soez.


  Sanson endureció los rasgos de su rostro, preguntando:


  —¿Qué se atrevió a decir ese cerdo?


  —Prefiero guardármelo para mí—repuso ella—. Ya le contesté como debía.


  —Siento no haberle oído. Le hubiese hecho tragarse las palabras a puñetazos.


  —Déjele. Está rabioso porque sabe que no le miro con simpatía y no puede ocultar su despecho.


  Después de dar unas vueltas a los pastos, regresaron al rancho. Era la hora de la comida y el ranchero tenía preparada la mesa para su almuerzo.


  Sanson llamó a la mujer que le atendía, ordenando:


  —Un cubierto más para la señora.


  —Al momento, señor.


  La hizo pasar al comedor. Una habitación amplísima, con una gran mesa de roble negro tallado en el centro. Los aparadores y demás muebles armonizaban con la mesa. Los cristales de las ventanas estaban limpios y cubiertos de stores azules que mataban la fuerza del sol. Hacía fresco en el interior, sombreado gratamente.


  Ella se extrañó de encontrar aquel lujo en una hacienda de aquella naturaleza. Tenía un concepto muy extraño de lo que eran los ranchos y sus dueños. El mantel era blanco e impecable, los cubiertos de plata y la vajilla de loza. Copas de cristal adornaban la mesa junto a varias botellas de vino de California.


  —Esto es admirable—comentó—. Tiene usted una casa muy linda y muy ordenada.


  —No es mérito mío—afirmó él—sino de quien me sirve. Es una mujer muy hacendosa.


  —Se observa. No le miento si le digo que aquí se siente una dentro de un verdadero hogar. Un día, ya casi olvidado, yo tenía uno muy confortable. Después, los avatares de la vida se lo fueron llevando, y últimamente mi vida estaba supeditada a los hoteles, mejores o peores, según las fluctuaciones del negocio de Jack. Era una vida fría y sin calor que me aplastaba. Si consiguiese rescatar esos seis mil dólares, trataría de buscarme una casita modesta, pero acogedora, que adornaría a mí gusto.


  —¿Cree usted que con esa cantidad podría hacer mucho?


  —Ya lo sé que no. Pero organizaría mi casa, después... Tengo la carrera de maestra terminada. Si me saliese una escuela en algún sitio, gastaría ese dinero en arreglar la casa y viviría con lo que la escuela me rindiese. Yo soy mujer que sabe aclimatarse a todo y no se asusta por tener que hacer frente a la vida.


  —Ya he observado que es usted una mujer valiente. Fue una pena que no tuviese usted mejor suerte al elegir.


  —Nadie sabe dónde puede salirle al paso la felicidad o la desgracia. Quizá yo tuviese mi parte de culpa en el fracaso. Entonces era una mujer más frívola que ahora. La vida me ha enseñado mucho en poco tiempo.


  Sanson, que parecía un tanto distraído, repuso:


  —Haremos lo que sea posible para que rescate ese dinero y si no lo consiguiéramos...


  —Me resignaré.


  —Quisiera poder hacer algo por usted. Lo merece, sinceramente.


  —Muchas gracias. Ha sido usted muy amable conmigo desde el primer momento y no sé cómo agradecérselo.


  —No tiene importancia. Quisiera poder hacer mucho más.


  Terminada la comida él le enseñó el rancho. A Laura le encantó no sólo la preciosa vista que se gozaba desde allí, sino el enorme y corrido balcón volado del piso superior con su veranda cuajada de tiestos y su cornisa para protegerle del sol.


  —Esto es ideal—comentó—; me pasaría la vida en este balcón olvidándome de que existe más mundo.


  Sanson, acodado en la veranda junto a ella, la contemplaba con arrobo. Era una mujer no sólo bella, sino sugestiva y atrayente como pocas. Él creía adivinar en ella matices íntimos de ternura y de feminidad que permanecían escondidos a falta de una ocasión propicia para exteriorizarlos.


  Bruscamente, preguntó:


  —¿Qué hará usted cuando se acabe este asunto?


  —No lo sé. Todo depende del desenlace.


  —Suponga que no logra rescatar el dinero.


  —Pues... buscar trabajo. Lo que me queda es muy poco para pasarme pensando en lo que debo hacer.


  —¿Piensa acaso dejar marchitar su juventud y su vida sin intentar probar suerte de nuevo?


  —¿En el matrimonio? He sufrido mucho para estar escarmentada y lo miraría enormemente para reincidir. Por otra parte, soy una mujer viuda. Parece que esto resta siempre valor a una mujer.


  —¿Usted cree? Yo creí que el valor de una mujer se tasaba por lo que en realidad ella vale y no por detalles de tan poca importancia.


  —No sé, éste es un asunto en el que tienen la palabra los hombres.


  —Los hombres que son hombres querrá usted decir. Si son como el que le cupo en suerte, quizá su opinión no sería valedera.


  Laura le miró a los ojos y bruscamente, sintiendo un estremecimiento en todo su ser, exclamó:


  —Creo que aquí hace frío. Le he entretenido mucho y le estoy robando un tiempo muy precioso. Por hoy creo que ya le he molestado bastante.


  Él, con pesar, repuso:


  —Que todas las molestias que yo sufra en mi vida sean tan gratas como esta que usted me ha proporcionado. Ha sido uno de los pocos ratos agradables que he pasado hace mucho tiempo.


  La acompañó hasta la cerca, ayudándola a montar a caballo. Cuando ella se disponía a partir, preguntó:


  —¿Tendré el placer de volver a verla por aquí?


  —Sí, pero no quisiera distraerle de sus faenas.


  —¿Por qué no viene el domingo? Es día de asueto y mis peones abandonan el trabajo. Podemos dar un paseo a caballo y conocer los alrededores.


  —De acuerdo. El domingo volveré.


  Partió graciosamente a caballo y él la siguió hasta que se perdió en la pradera. Cuando se separó de la cerca, se sentía triste. Parecía como si con la marcha de Laura le hubiese caído una losa de plomo sobre el pecho. Pero reaccionó. Ella le había prometido volver el próximo domingo. Sería un día delicioso para ambos y gozarían unas cuantas horas de agradable compañía, cosa que estaba echando mucho de menos.


  Animado de esta esperanza, regresó a los pastos y hasta se sintió más alegre y optimista. No sabía por qué, ni se había detenido a analizarlo, pero la presencia de Laura a su lado era algo extraño, pero cosquilleante, que le hacía sentirse otro hombre.


   


   


   


   


  

  Capítulo VIII


   


  EL RAPTO


   


  [image: Image]AURA había dejado que el caballo caminase a su gusto. No tenía prisa, la tarde se presentaba apacible y hasta un tanto fresca a causa del aire que descendía de las sierras lejanas, y sus íntimos pensamientos la sumían en una distracción de la que no acertaba a salir.


  Sanson estaba influyendo demasiado en su vida. Le conocía de muy pocos días y, sin embargo, sentía la sensación de saberle un amigo y esto parecía retrotraer el conocimiento a fechas más remotas. La simpatía hace a veces acortar las distancias y dar una mayor sensación de conocimiento.


  Pensando en estas y otras muchas cosas, no fijó su atención en el paisaje. El caballo conocía el camino y sabía dirigirse al poblado como había sabido llegar al rancho.


  Cuando más distraída caminaba, captó a su espalda el galope de unos caballos. Volvió la cabeza y descubrió que se trataba de cuatro jinetes, pero no les dió importancia alguna. Vestían el clásico atuendo de los vaqueros y nada era de extrañar que por aquel lugar cabalgasen muchos peones de rancho.


  El único detalle que captó y, sin embargo, no le llamó la atención, fue descubrir que galopaban muy inclinados sobre los cuellos de sus monturas y que por ello sus sombreros de amplias alas, como diminutas sombrillas, ocultaban sus rostros.


  Los jinetes parecían seguir su misma dirección, pues Laura acababa de alcanzar la senda y el grupo tomaba idéntico camino.


  Siguió caminando sin prisa alguna. Cuando la alcanzasen, seguirían por delante de ella y a juzgar por las prisas que parecían llevar, llegarían mucho antes que ella al poblado.


  El grupo la alcanzó no tardando mucho y se dividió en dos fracciones para pasar dos por la derecha y dos por la izquierda, pero cuando llegaron a su altura, las monturas se estrecharon hasta pegarse al caballo de la joven y unos brazos robustos la atenazaron por la cintura antes de que tuviese tiempo a darse cuenta de la audaz maniobra.


  Laura se sintió sacar de la silla y trató de revolverse. Fue entonces cuando observó que los vaqueros tenían el rostro tapado con rojos pañuelos que les cubrían hasta la altura de los ojos.


  Quiso luchar, pero fue estéril. Una cuerda rodeó sus brazos y alguien la cubrió el rostro con un trozo de manta. Todo se desarrolló tan rápido y tan bien medido, que cuando quiso darse cuenta de la realidad se sentía prisionera y sentada en la silla del caballo de su agresor por delante de él.


  La voz del raptor ordenó con acento cavernoso:


  —Más le vale estarse quieta si no quiere correr la suerte que corrió el sapo de su marido.


  Laura se estremeció. No había pensado en el motivo de aquel rapto, pero ahora, después de estas palabras, tuvo que pensar que ambas cosas debían estar relacionadas y se preguntaba a quién interesaría su rapto, para qué lo intentaba y cuáles serían las consecuencias.


  Su primer pensamiento fue para Raphaelson. Sus dudas hacia él eran muchas y estaba convencida de que este era un síntoma más de su desquiciamiento de nervios como Sanson había indicado.


  Pero, ¿qué iba a ganar con raptarla a ella? ¿Acaso pensaba exigirle que desistiese de seguir sus investigaciones? La medida era estúpida, porque la bola ya estaba rodando sin que nadie la pudiese detener y sólo conseguiría agravar las sospechas que sobre él podían recaer.


  Revolviéndose airada para aflojar la tensión de las cuerdas, rugió:


  —¡Suéltenme!


  Pero sus raptores apretaron aún más la manta y la voz del que la custodiaba ordenó:


  —Cállese si le interesa vivir.


  Laura, asustada, enmudeció. Aquellos tipos, sin duda a sueldo del hombre que había planeado aquel golpe, eran capaces de asesinarla si hacía algún movimiento que pudiese malograr sus planes.


  Laura se sentía asfixiar bajo la presión de la manta y pugnaba por ahuecarla para respirar mejor, pero el vaquero apretaba de firme y no se lo permitía.


  Durante mucho tiempo, sintió la sensación de que galopaban por terrenos de distinto piso. Al principio suave y blando, después más duro y, por último, pedregoso. No sabía dónde la llevaban, pero estaba adivinando que, a algún lugar árido, alejado de toda vecindad.


  Medio desmayada por la asfixia, tuvo que soportar aquel horrible martirio no supo cuánto tiempo, hasta que, por fin, cuando recibía la sensación de que los caballos se movían en un terreno duro, empinado y lleno de revueltas, su montura se detuvo y alguien la tomó en sus brazos depositándola en tierra.


  Ella, roja hasta reventar, respiró con ansia y buscó al que parecía dirigir aquella pequeña cuadrilla de facinerosos para pedirle explicaciones, pero observó que los cuatro la rodeaban con las manos apoyadas sobre las culatas de sus revólveres y sintió la sensación de que la habían llevado allí para acabar con ella a tiros. Dominando la sensación de pánico que sentía, bramó:


  —¿Se puede saber a qué obedece este atropello?


  El que la había arrebatado del caballo, ordenó bruscamente y con acento ronco:


  —Cállese, y en su momento lo sabrá. Sam, llévatela allí junto a aquellas piedras y desátala, pero si hace algún movimiento sospechoso, clávala cuatro tiros donde te parezca mejor.


  —Bien, así lo haré, descuida.


  La empujó hacia adelante. Laura se dió cuenta entonces de que le habían llevado a un lugar que era como un ancho pozo rodeado de enormes pedruscos.


  El bandido la desató e indicándole la hierba, ordenó:


  —Siéntese ahí y estese quieta. Ya ha oído la orden que me han dado.


  Laura se dejó caer rendida en el suelo y contempló a sus raptores. Si no eran vaqueros, estaban muy bien disfrazados de ello, pues todos los detalles que acertaba a captar les denunciaba como tales.


  Los tres restantes se separaron del grupo y parecieron entregarse a una viva discusión. Gesticulaban, como monos, pero Laura no acertaba a captar una sola palabra de lo que hablaban.


  Cuando terminaron la discusión, pareció que se disponían a pasar allí la noche. Descolgaron de los caballos sus sacos de viaje con provisiones y uno de ellos se dedicó a recoger ramas secas para preparar la hoguera. Laura ardía en deseos de saber algo referente a su suerte. No acertaba a adivinar el motivo del rapto, pues no quería creer que la hubiesen raptado para exigirla un rescate que estaba muy lejos de poder abonar. Pero si aquello era obra de Charles, tampoco adivinaba el objeto de tal medida. Nada podía resolver en pro ni en contra del asunto, pues su misión se había reducido a denunciar lo que sabía.


  Únicamente podía haberlo hecho por venganza, pero si así era, procedía como un estúpido, porque si ya resultaba sospechoso, si se deshacía de ella, se haría más sospechoso aún.


  Por fin, el que parecía dirigir la pequeña cuadrilla, se acercó a ella. Laura, impetuosa, gritó:


  —¿Se puede saber a qué obedece esta farsa?


  —Señora, no tengo por qué darle a usted explicaciones. Cuando llegue el momento oportuno se las dará quien deba dárselas si así lo cree conveniente. Nosotros nos limitamos a cumplir órdenes y nada más. Tenga paciencia si quiere, pero no olvide que al menor intento de fuga recibirá unas cuantas onzas de plomo por la espalda.


  —Esto es un atropello infame. El que lo haya hecho tendrá que responder de él.


  —Bueno, acaso si, o acaso no. Ya veremos.


  Y con estas enigmáticas palabras se separó de ella. La tarde declinó y cuando las sombras de la noche empezaron a descender sobre el terreno, los cuatro raptores, sin haberse quitado los pañuelos que cubrían sus rostros, se dispusieron a encender la fogata y preparar la cena.


  A Laura le intrigaba aquel aparato de precaución para ocultar sus rostros. Esto le indicaba que temiendo ser reconocidos tomaban toda clase de precauciones, porque su presencia en el poblado no era circunstancial. Cuando más lo pensaba, más se afianzaba en la idea de que se trataba de peones de Raphaelson y el odio que hacia él sentía aumentaba de grado hasta lo infinito. Cuando ardió la hoguera, los bandidos pusieron en ella una sartén para freír tocino y carne y después unos potes de agua para el café. Cuando todo estuvo a punto, se dispusieron a cenar.


  Laura abrigaba la esperanza de que se despojasen de aquellos estúpidos pañuelos para poder registrar las facciones de sus raptores. Así no le sería difícil reconocerlos si recobraba la libertad.


  Pero éstos se separaron de la hoguera cuando dieron comienzo al yantar y la joven no pudo verles el rostro. Terminada la cena volvieron a cubrirse y el jefe se acercó a Laura ofreciéndola café y tocino frito.


  —Tome, señora—dijo—, no lo desprecie, por si pasa muchas horas después sin probar bocado,


  Laura sentía apetito. A pesar de la incertidumbre, por lo que pudiera suceder, el olor del tocino frito le atraía y con perfecta indiferencia dió fin a lo que le presentaron y se tomó el café.


  Él jefe le entregó una manta, diciendo:


  —Abríguese bien con ella, porque aquí por las noches hace frío. Si me promete no cometer ninguna tontería, la dejaré dormir sin atarla.


  Laura dudó en hacer promesa alguna, pero después se dijo que con individuos de aquel jaez no se debía obrar más que como ellos obraban. Prometería lo que quisieran, pero si llegaba la hora de poder quebrantar su promesa, no vacilaría en hacerlo.


  Afirmó que obraría cuerdamente, pero permaneció sentada en la hierba sin hacer intención de tumbarse.


  Los bandidos, en torno a la hoguera, la contemplaban de reojo y permanecían sentados como fetiches.


  Pero a medianoche sintió verdadero frío y tomando la manta se arrimó a la pared, se arrebujó en ella y quedó quieta decidida a dormir si podía.


  El sueño había huido de su persona, pero se propuso dar la sensación de que dormía. Quizá ellos, creyéndose libres de su curiosidad, hablasen algo que le orientasen sobre el autor del rapto.


  Transcurrió más de una hora. Laura permanecía quieta dando la sensación de estar dormida. El jefe de la cuadrilla la examinaba de reojo y, por fin, apartándose de la hoguera, buscó una zona en sombras y se despojó del pañuelo.


  Uno de sus compañeros le imitó poniéndose a su lado. Había escogido un sitio no muy retirado de Laura y ésta, con el oído agudizado, esperaba.


  El bandido preguntó en voz baja:


  —Oye, Jim, ¿crees que durará esto mucho?


  —Creo que no, Sam; todo depende de lo que Eugene ordene, pero si no ha cambiado de idea se deshará de la muchacha cuando venga.


  —¿Por qué?


  —La cosa está clara. Si no hubiese venido a complicar las cosas, el asunto aquel estaría olvidado, pero con su presencia todo lo ha descompuesto.


  —¿Crees que deshaciéndose de ella lo arreglará?


  —Eso al menos quiere intentar. Ten en cuenta que, si las cosas se complican, llegará a saberse que Garrigan habló con Eugene sobre el precio del ganado y que el capataz le indicó que debía ver el que el patrón tenía en la Hondonada Baja. Aquel tipo, cuando bebió con él le enseñó el fajo de billetes y la cosa merecía la pena de no dejarlos perder. Por eso le envió allí a ver el ganado para que nosotros... pues ya sabes lo que pasó.


  —Sí, de sobra. Fue un bonito negocio. Quinientos dólares para cada uno de nosotros, pero te juro que no veo qué va a conseguir con todo esto.


  —Porque eres tonto, Bob. Tú sabes que las sospechas se inclinan más hacia Raphaelson que hacia nadie. El patrón le acusa y ella parece que también, aunque sin pruebas, basándose en que el muerto venía a ver a Charles y que lo lógico era que le viese. Si mata a la mujer y la deja abandonada donde sea encontrada pronto, la gente sospechará que ha sido obra de Charles y su situación será apurada. En último caso, aunque así no fuese, Eugene se vería libre de sospechas, porque ya sabes que la gente le cree un hombre digno de respeto.


  —Sí, la idea está bien, pero matarla así porque...


  —Te interesa tanto como a los demás, pues si las cosas se aclarasen, tu cabeza y la mía, junto con otras, podían peligrar. Si hay que hacerlo lo harás, para asegurarla sobre los hombros y, además, para ganar otros doscientos dólares.


  —Sí, claro. Cuando las cosas se enredan no puede uno detenerse a deshacer nudos; hay que cortarlos.


  —Justamente. Por lo tanto, a esperar. Mañana, cuando se pueda escapar de los pastos, vendrá Eugene y él dirá la última palabra.


  —Bueno, Jim, me muero de sueño. Voy a echar un sueñecito hasta que me toque de guardia.


  —Y yo. Encargaré a Jeff que haga el primer turno y no se duerma. No le doy el segundo porque estoy seguro de que se dormiría. Es un lirón.


  Se levantó en silencio y se dirigió a otro de los vaqueros dándole instrucciones en voz baja. El vaquero asintió con la cabeza y tomó posiciones a la entrada del vano.


  Los demás se alejaron de Laura acomodándose de la mejor forma posible para resguardarse del frío, y poco después el pequeño campamento quedaba silencioso.


  La prisionera, tensa como un poste, no había perdido una sola sílaba de la conversación sostenida por los dos raptores. Habían hablado a media voz, pero no lejos de ella, y la dirección del viento le facilitó la posibilidad de enterarse de lo que hablaban.


  Una terrible confusión embargaba el ánimo de la joven. Lo que había oído era tan desconcertante, que le costaba trabajo pasar a creerlo.


  Y, sin embargo, los dos bandidos habían dicho lo suficiente para comprender el plan. No tenía motivos para culpar a Sanson de haber tomado parte en el crimen, pero por lo que había oído, su capataz no era la persona recta y honrada que él creía y había realizado aquel peligroso juego que ahora amenazaba culminar con su segura muerte.


  Aquello le parecía tan sutil y abominable, que la cabeza le ardía como si tuviese dentro una hoguera. Las apariencias habían condenado siempre a Raphaelson, pero precisamente estas apariencias eran las que el astuto capataz de Sanson había explotado para seguir acumulando sospechas sobre el ranchero, mientras él se aprovechaba de aquella situación falsa que ahora, al amenazar con ser descubierta, le obligaba a empezar el juego, pero de una manera más trágica aún.


  Por lo que había oído ella era una pieza muy preciosa en el rompecabezas. Necesitaban su muerte para borrar el rastro que había amenazado a Eugene al no poder ocultar éste que había dialogado con Jack la tarde de su muerte y necesitaban la suya para poder llevar adelante su siniestro plan.


  Un miedo terrible a morir se apoderó de ella. A pesar de que la vida no se le había mostrado muy halagüeña, la tenía cariño. Era joven y nadie podía predecir qué era lo que el destino le tenía reservado para el futuro; por ello, necesitaba no sólo salvar su pellejo, sino huir de allí, buscar a Sanson, darle cuenta de lo ocurrido denunciando la actuación de su capataz y conseguir que los asesinos purgasen su delito y, si era posible, rescatar de sus manos aquel dinero que tanta falta le estaba haciendo.


  Laura no dudó un momento en la resolución que debía tomar. Si en realidad estaba sentenciada a morir, no se dejaría matar sin defenderse heroicamente y preferible era que la diesen unos cuantos balazos si la descubrían intentando la fuga que permanecer inactiva para al final ser sacrificada como una oveja.


  Con el alma llena de angustia, dejó transcurrir más de dos horas. Le costaba un trabajo ímprobo mantenerse quieta sabiendo el peligro que corría, pero no quería malograr las posibilidades que el destino pudiera concederle para intentar la fuga.


  Quería dar tiempo sobrado para que sus raptores cogiesen el sueño, e incluso para poner a prueba la resistencia del vigilante. Por lo que había oído, no tenían mucha confianza en él y si dominado por el aplastante silencio que allí reinaba se dejaba vencer por el sueño, sería la única probabilidad que podía aprovechar para deslizarse por delante de él y escapar de allí.


  Serían aproximadamente las dos cuando probó a incorporarse. Se encontraba entumecida y agarrotada, no sólo por el frío, sino por el miedo, pero tenía que sobreponerse a los inconvenientes y no desmayar en el intento.


  Por fin, se puso en pie pegada a la piedra que le había resguardado hasta aquel momento y erguida como una estatua paseó su mirada turbia en derredor. La noche estaba bastante oscura y solamente el resplandor no muy brillante de las estrellas iluminaba tenuemente en azul el vano.


  Confusamente, descubrió a los durmientes. Parecían entregados a un sueño profundo y, de momento, no los consideraba un peligro. Quien le preocupaba era el individuo que guardaba la salida y le buscó con ansia infinita. Muy vagamente le descubrió sentado sobre una piedra con la espalda recostada en la pared y el rifle entre las piernas. Tenía la cabeza inclinada sobre el pecho y el amplio sombrero caído hacia adelante ocultaba su rostro.


  No pudo precisar si dormía o no. Tenía que aventurarse a correr aquel albur y tomando infinitas precauciones fue avanzando pegada a la pared que la ocultaba en la sombra.


  Cada dos pasos, se detenía jadeante y sudorosa, llevándose las manos al pecho para contener los latidos de su corazón. Éstos retumbaban en sus sienes con tal violencia, que se le antojaba un enorme reloj cuyo tictac podía ser captado a varios metros de distancia.


  Tardó más de veinte minutos en recorrer la distancia que le separaba del vano. Las sombras seguían amparándola y sus ojos, desmesuradamente abiertos, no se apartaban un segundo de la inclinada silueta del vigilante, el cual no había hecho movimiento alguno en todo el tiempo que llevaba examinándole.


  Esto le convenció de que se había quedado dormido. Si así era, no le costaría mucho trabajo deslizarse por delante de él y abandonar aquella horrible trampa. Después, el destino le diría lo que le tenía reservado.


  Cuando, por fin, alcanzó la estrecha franja de terreno que le separaba de la salida, se detuvo anonadada. Las piernas le temblaban negándose a sostenerla y por un momento creyó que iba a caer al suelo incapaz de sostenerse un minuto más en pie.


  Pero el instinto de vida obró la reacción necesaria. Con salvaje decisión continuó avanzando lentamente pegada a la roca y pronta a saltar sobre el vigilante y a luchar con él para arrebatarle el arma, fue deslizándose hasta ponerse fuera de su alcance.


  Cuando dejó atrás el negro agujero y se enfrentó con una pina senda que descendía en forma quebrada entre conglomerados de piedra, creyó morir de la alegría que el éxito le producía. Tuvo que detenerse y respirar con ansia para tomar el aire que le había faltado mientras se vio obligada a contener la respiración y aquello pareció producirle un gran alivio.


  Permaneció algunos minutos parada apoyada en la roca, para tomar alientos y luego, acuciada por la sensación de peligro que dejaba a su espalda, decidió continuar. Ignoraba dónde estaba, qué distancia le separaba del poblado y por dónde debía caminar para dejar atrás aquella trampa mortal; pero no importaba, caminaría por donde pudiese para poner distancia entre ella y sus raptores y alguna vez saldría de aquel paisaje lunar para encontrar un sendero viable, o alguien que le ayudase a llegar a Leedy.


  El camino era muy difícil, no sólo por lo intrincado y desorientador, sino por la oscuridad de la noche, que no le permitía ver por dónde avanzaba. Tenía que hacerlo, casi a tientas, subiendo y bajando pendientes, deslizándose entre peñascales sombríos, pisando a veces en falso para caer y levantarse con más decisión que antes y así, al albur, en un avance angustioso, fue ganando terreno, aunque ignoraba hacia dónde.


  La noche le parecía interminable y recibía la sensación de haber recorrido poco camino. Quizá mientras existiesen sombras no sería echada de menos, pero cuando el sol empezase a lucir y se diesen cuenta de su fuga, emprenderían la persecución, y la joven temblaba de pánico al pensar en ella, pues sabía que poseían caballos que acortarían la distancia, mientras ella se veía forzada a caminar a pie.


  Y a pesar de esto, pedía a Dios que naciese pronto el día. Cuando la luz se lo permitiese, podría correr, elegir los caminos, avanzar con la ligereza que hasta entonces le había estado vedada y poner la mayor distancia posible entre ella y sus enemigos.


  Valientemente, siguió marchando como pudo, siempre mirando al cielo, del que parecía haber huido eternamente la luz, hasta que, por fin, una muy tenue claridad empezó a difundirse haciendo más perceptible el paisaje.


  Se detuvo jadeante. Sudaba de un modo horrible y notaba sus ropas desgarradas por las aristas de las peñas al engancharse en ellas, pero sentía renacer la confianza en su pecho. Debía haber caminado lo menos cuatro horas por aquel horrible laberinto y en el peor de los casos confiaba en que no les fuese tan fácil localizar sus huellas.


  Por fin, una franja prolongada inflamada en oro y sangre marcó la salida del sol. El astro rey surgía glorioso de su lecho de nubes y las crestas de los montículos y las cimas de los peñascales se tiñeron de escarlata como si acabasen de surgir de un evaporado océano de sangre.


  Laura, con el corazón casi a saltar, tendió la vista con anhelo en derredor y abarcó el paisaje. Estaba descendiendo, pues a su espalda los peñascales se erguían más altos y compactos. Sabía poco de paisajes, pero adivinaba que se acercaba al llano. Esta esperanza puso alas en sus pies y la impulsó a correr alocada pendiente abajo, hasta que media hora más tarde alcanzaba a distinguir la pradera.


  Fue tal la emoción que con ello sufrió, que víctima de un desmayo perdió el sentido y cayó como un muñeco sobre la dura piedra.


  Laura, ajena a la farsa que habían estado representando con ella, no pudo sospechar que las amarguras y angustias que sufrió durante varias horas se las hubiese evitado de conocer toda la trágica verdad. Nadie pensó en perseguirla, porque la parte principal del plan consistía en que captase la conversación de los dos vaqueros tomándola como una verdad irrefutable y luego darle toda clase de facilidades para que huyese. El creerse próxima a morir la obligaría a intentar lo más absurdo y estaban seguros de que no vacilaría en ello.


  Así, el vigilante, atento a cuanto pasaba a su alrededor, fingió haberse quedado dormido y captó perfectamente el paso de la joven por delante de él y su salida a los pedregales.


  Cuando la creyó algo lejos, se levantó apresurándose a informar a sus compañeros.


  —¡Eh, Jeff! —exclamó riendo—. La paloma tendió el vuelo.


  Jeff se incorporó en la manta.


  —Estaba seguro de que así lo haría. Es una chica de temple y debe tener mucho cariño a la vida.


  —Bueno, y ahora, ¿cuál es nuestra misión?


  —Ninguna, Arthur. Simplemente, esperar a que amanezca para regresar al rancho. Saldremos por un lugar distinto, por si acaso.


  —¿Crees que habrá conseguido salir al llano?


  —No tenía pérdida si ha seguido rectamente las sendas que se unían unas con otras. Por eso elegí este sitio. Duerme un rato si quieres y cuando el sol salga nos largaremos.


  Y dando ejemplo volvió a tumbarse en su manta.


   


   


   


   


  

  Capítulo IX


   


  LAS CONFUSIONES DE LAURA


   


  [image: Image]ABÍA anochecido cuando el cocinero de Sanson subió muy agitado al despacho de su patrón llamando imperiosamente a la puerta.


  —Adelante, Walter, ¿qué sucede?


  —No lo sé, patrón, pero acabo de descubrir a «Pinto» ante la cerca y viene solo. Le sentí relinchar y al abrir le encontré sin jinete.


  Sanson, al oírle, saltó como un muelle del asiento. Una palidez mortal había cubierto su rostro.


  —¡Sangre de Satanás! —rugió—. No me lo explico. Como loco descendió al patio. Allí estaba el caballo sin dar señales de fatiga, ni presentar heridas, ni rasguños en la piel.


  —¿Cómo ha podido ser esto? —clamaba Sanson nervioso—. «Pinto» es un caballo pacífico, incapaz de desbocarse. Además, ni está cansado, ni herido... ¿Cómo ha podido venir solo hasta el rancho?


  —¿No lo habrá traído la señora dejándole a la puerta?


  —¿Estás loco? ¿Por qué iba a hacerlo? Además, hay más de dos millas hasta el poblado y no iba a hacerlas a pie. Se marchó de aquí satisfecha y contenta y no tenía motivo alguno para una cosa tan misteriosa como ésta.


  —¿No se habrá caído del caballo perdiendo el conocimiento? Quizá por eso «Pinto» ha venido solo.


  La sugerencia acabó de crispar los nervios al ranchero. Impetuosamente se lanzó al galpón donde encerraba su caballo y montando en él salió a la pradera hacia la senda que conducía al poblado.


  Recorrió los alrededores, furioso sin descubrir rastro alguno de la joven y cuando ya la luz de la tarde enturbiaba el paisaje, se vio obligado a regresar al rancho.


  Ahora abrigaba pensamientos negros respecto a la suerte de la muchacha. Recordaba la trágica muerte de su marido y se preguntaba si alguien —este alguien para él no podía ser otro que Raphaelson—tendría también interés de suprimirla, creyendo que con ello podría detener la acción de la justicia si ésta se encaminaba hacia él. Tan rabioso se sintió, que tomó una resolución radical. Visitaría a Charles para exigirle noticias de la joven amenazándole con levantarle la tapa de los sesos a tiros si a Laura le había sucedido algo irreparable. Los peones regresaban en aquel momento de los pastos. Eugene, a la cabeza del equipo, penetró en el patio, y al descubrir a su patrón lívido y bramando maldiciones y reconocer el caballo que había prestado a Laura, preguntó:


  —¿Qué le sucede, patrón?


  —No lo sé, pero me parece que va a ser algo decisivo para alguien. O la muchacha aparece viva, o alguien le va a seguir hasta el infierno.


  A ruegos del capataz le dió cuenta de lo que sucedía y de su propósito de visitar a Charles. Eugene, sin vacilar, exclamó:


  —Creo que estamos perdiendo un tiempo precioso, patrón. Cuanto antes vayamos, mejor.


  Saltó a la silla y Sanson le imitó. Ambos galoparon briosamente hasta alcanzar la hacienda de Charles. Éste se consumía de impaciencia preguntándose si su plan habría tenido éxito y confiaba en que así fuese al no ver regresar fracasados a sus peones. Cuando le anunciaron la visita de Sanson, se puso en guardia. Por un momento temió que todo se lo hubiese llevado el diablo, y ocultando el revólver debajo de un montón de papeles para tenerlo a mano, dió orden de hacerle pasar.


  La impetuosa entrada de Sanson en su despecho le sobrecogió, al observar la descompuesta faz de su enemigo y al oír la terrible amenaza de éste;


  —¿Dónde está la señora Garrigan, Charles? Hable pronto o de lo contrario creo que no hablará más en su vida.


  Charles se repuso inmediatamente del temor abrigado. La pregunta le denunciaba que Laura había desaparecido y se sintió tranquilo respecto a sus planes.


  Con perfecta indiferencia, replicó:


  —¿Y a mí qué diablos me pregunta usted, Sanson? Yo no sé una palabra de esa señora, ni me ocupo de seguir sus pasos. Quizá sepa usted más de ella que yo.


  —Lo que yo sé es lícito y lo que usted sabe es lo que quiero conocer. Laura ha desaparecido. Montaba un caballo mío al salir del rancho hace dos horas y el caballo ha regresado solo sin jinete.


  —¿Y por eso tengo yo la obligación de saber qué ha sido de ella?


  Sanson, incapaz de dominar sus nervios, gritó:


  —Usted es el interesado en muchas cosas alrededor de este asunto y va llegando la hora de actuar con decisión. Laura ha desaparecido cuando regresaba de mi rancho y necesito saber dónde está. Usted tiene que saberlo y...


  —Un momento—rugió Charles—. No me canse demasiado, Sanson, porque ya estoy harto de sus insinuaciones. Parece que viene usted a acusarme de que ha desaparecido, como tiene interés en acusarme de que hice desaparecer a su marido. Todo esto son insidias cuando usted no ha demostrado por qué Garrigan iba a visitar su ganado y no el mío. Ahora desaparece ella de su hacienda cuando todos sabían que ha ido a ella y quiere culparme a mí. Estoy en el mismo derecho para sospechar que usted tuvo algo que ver con la muerte de Garrigan y ahora con la desaparición de su mujer, y quiere colgarme a mí también ese costal. No, no lo toleraré.


  Sanson, rabioso, hizo intención de sacar el arma, pero la mano veloz del ranchero asió la suya antes.


  —No amenace, que estoy preparado. Búsquela si ha desaparecido y nada tiene usted que ver en ello, pero no me culpe caprichosamente de algo que ignoro. Yo no me he movido de aquí en toda la tarde y lo pueden corroborar muchos.


  Sanson, tenso, se contuvo, pero luego, rabioso, exclamó:


  —Escuche lo que le voy a decir: la buscaré como sea, pero si no la encuentro viva, huya lo más aprisa que pueda, porque le destrozaré a tiros.


  —No soy manco, Sanson, no lo olvide.


  —Aunque tuviese usted cien manos y cien revólveres en ellas, lo haría.


  Y dando media vuelta abandonó el despacho. Como última y desesperada gestión, se dirigieron al poblado a ver si estaba en el hotel. Nadie la había vuelto a ver desde que saliera a caballo para el rancho. Regresaron a éste con los nervios de punta. Adivinaban algo trágico en aquella desaparición y Sanson empezó a darse cuenta del interés que la viuda había encendido en él.


  Con Eugene estuvo desarrollando teorías sobre lo que podía haber sucedido a Laura. Para él no había más culpable que Charles y juraba que le mataría como a un coyote sarnoso si a la viuda le había sucedido algo. No se acostó en toda la noche. Al amanecer, dijo a Eugene.


  —Tengo que registrar la pradera a la luz del sol. No se la puede haber tragado la tierra.


  —Quizá encontremos alguna huella—aseguró el capataz—; el terreno está blando y no desespero de encontrar algo aprovechable.


  Se encaminaron de nuevo a la pradera, registrándola con ojos ávidos. Tras una gran búsqueda, el capataz señaló con la mano:


  —Aquí veo huellas de caballos que se dirigen a la senda. No es de uno, sino lo menos de cinco.


  Las siguieron. Al entrar en la senda, sobre el polvo, descubrieron nuevas huellas. Se podía leer en ellas lo ocurrido, pues primero marchaban paralelas de dos en dos y luego se unían formando un conjunto en el que ya no era fácil precisar nada.


  Pero más tarde tomaban uniformidad y seguían adelante para perderse después en el verdor de la pradera.


  El espesor y la altura de la hierba hacían difícil seguir más las huellas, pero el capataz, extendiendo el brazo, exclamó:


  —Para mí no hay más que una explicación. Alguien salió a su paso cuando regresaba del rancho y la raptó. Si en algún lugar es posible encontrarla, sólo puede ser allí.


  La dirección de su brazo señalaba un terreno escabroso que se alzaba en progresión hasta formar un laberinto de pequeños montes y barrancas profundas. Sanson, con decisión, repuso:


  —Estaba pensando lo mismo que tú. Vamos, Eugene. Hagamos algo por descubrirla, o mis nervios estallarán.


  Galoparon con furia hacia las cortadas. El sol empezaba a lucir con esplendor y sus alegres rayos iluminaban en oro y magenta el árido paisaje.


  Eligieron al azar un lugar cualquiera por donde internarse. No tenían noción alguna del sitio donde podía haber sido llevada y sólo la suerte podía ayudarles. Pero apenas eligieron la senda más ancha que ascendía hacia el interior, Sanson, que cabalgaba por delante de su capataz, frenó el caballo, gritando:


  —Eugene, ¿qué es aquello?


  El capataz, dotado de buena vista, exclamó:


  —Juraría que alguien caído en el sendero.


  El ranchero, sin oír más, echó hacia adelante el caballo y galopó con furia hacia el sitio donde había descubierto el caído bulto. Cuando se acercaba, una palidez mortal le invadió; se trataba del cuerpo de una mujer y el corazón le dijo que era Laura, aunque el destrozo en sus ropas era tan impresionante, que resultaba imposible identificarla por ellas.


  Con una emoción intensa que no acertó a reprimir, saltó de la silla y se inclinó para recogerla. Al hacerlo, le latía el corazón con angustia, pues esperaba recoger entre sus manos solamente un cadáver.


  Pero al reconocerla y no descubrir herida alguna, aplicó su oído al corazón de la joven y comprobó con inusitada alegría que funcionaba normalmente.


  Eugene se acercó. Sanson, roncamente, dijo:


  —Vamos al rancho. Quizá necesite asistencia médica.


  El capataz echó un vistazo hacia adelante y declaró con pesar:


  —¿No cree usted que sería muy curioso echar un vistazo por ahí dentro? Si está sana y salva, debe ser porque ha conseguido escapar, y si ha escapado, quizá la anden buscando por ahí dentro.


  —Sí, reconozco la razón de tu idea, pero lo primero es su vida. Quizá ella pueda decirnos quién la raptó y entonces pediremos cuentas a quien sea.


  El capataz, con pesar, tuvo que abandonar su deseo y Sanson saltó al caballo recibiendo el inanimado cuerpo de Laura que le entregó el capataz. Ambos galoparon furiosamente al rancho.


  Ya allí, Laura fue depositada en la cama. La sirvienta del ranchero acudió con un frasco de sales y le fueron aplicadas compresas de agua fría. Una hora más tarde reaccionaba volviendo en sí.


  Sanson seguía sus movimientos con ansia infinita. Ardía en deseos de que se recobrase lo suficiente para que pudiera facilitarles detalles de su odisea y poder tomar alguna medida en contra de los raptores.


  Poco a poco la joven abrió los ojos paseando su mirada imprecisa por la estancia. Parecía desconocerla y su retina se hallaba aún bajo la influencia de aquel paisaje hosco y torturador que recorriera horas antes.


  Laura tardó algún tiempo en irse dando cuenta de su situación, hasta que con voz opaca preguntó:


  —¿Dónde estoy? Dios mío, creo que sueño y...


  El ranchero la tomó las manos, diciendo:


  —No sueña, Laura, está usted en mi rancho, a mí lado.


  —En su rancho... yo... ¿cómo fue?


  —La encontré desmayada entre los peñascales cuando la buscaba como un loco. Temía por su vida.


  Ella reaccionó al oírle. Quedamente, murmuró:


  —Oh, sí... mi vida... iban a asesinarme... pero... ¿dónde están aquellos hombres del pañuelo al rostro?


  —No vimos a nadie, Laura. La encontramos desmayada y sólo me preocupé por su vida, pero le ruego que si puede me explique algo de lo ocurrido. Cuando lo sepa, quizá pueda perseguir a quien sea.


  Ella giró la cabeza y al descubrir al capataz detrás de Sanson, estiró sus manos con horror, gritando:


  —¡No, no! Eche a ese hombre de aquí, échele. No quiero verle.


  —Vamos, Laura, cálmese. Es mi capataz.


  —Sí, él, que salga de aquí, por favor, que salga o me moriré de un ataque.


  Sanson hizo un gesto a Eugene para que abandonara el dormitorio. Creía a la joven bajo la influencia del terror y convenía dejar que se calmara.


  El capataz salió. Ella, temblando, se aferró al brazo de Sanson, gimiendo:


  —¿Se fue?


  —Claro que se fue; pero, ¿qué le sucede? Eugene es un hombre muy estimable y la aprecia sinceramente.


  —¡Oh, no, usted no sabe nada! Es un monstruo que le tiene engañado. Él mató a Jack y ahora había organizado mi raptó para matarme y cargar las culpas a Raphaelson. Lo sé muy bien.


  El ranchero, asombrado, contestó:


  —Está usted delirando, Laura. Le conviene dormir y calmarse. Cuando recobre la normalidad...


  —No, no deliro. Le digo que lo sé muy bien. Oí todo lo que hablaban aquellos hombres.


  —¿Qué hombres?


  —Los que me raptaron cuando regresaba al poblado. ¡Oh, qué noche más angustiosa pasé!


  Sanson, cada vez más asombrado, la rogó:


  —Calme sus nervios y cuénteme lo ocurrido. Quizá todo obedezca a una falsa interpretación.


  —No, no lo es. Se lo diré y se convencerá de que ese hombre le tiene engañado.


  Con voz fatigosa le hizo un relato de todo lo sucedido desde que fuera sacada por sorpresa de la silla hasta el momento en que cayó desmayada en la senda.


  Un vivo asombro se reflejaba en el rostro del ranchero a medida que ella se iba explicando. Aquello era algo tan inaudito, que no acertaba a aceptarlo.


  Pero Laura hablaba con seriedad y sin dar señales de trastorno alguno. Había que admitir como cierto su relato. Por qué y cómo se había producido aquel extraño suceso no acertaba a aclararlo, pero encerraba un misterio que no podía admitir.


  Enérgicamente, refutó:


  —Escúcheme, Laura. No rechazo nada de cuanto me ha contado. Comprendo que se trata de una realidad terrible cuyos efectos le han producido el rato más angustioso de su vida, pero quiero decirle una cosa. Desde este momento puedo afirmar que nada de esa historia es cierto.


  —¿Quiere decirme que miento? —preguntó ella dolida.


  —No. Quiero decir que todo eso ha sido una trama infernal que en algún momento podrá ser aclarada. Eugene es un hombre honrado a carta cabal, no se ha separado un momento de mi lado ni de su trabajo y yo no tengo peones que respondan al nombre que usted ha citado. Quiero creer que todo se ha tramado para algo diabólico y daría media fortuna por descubrirlo.


  —Pero, ¿cómo se explica usted que dijesen aquello?


  —Escuche. Nadie delata sus proyectos delante de la persona que no debe saber nada de ellos. Hablar a su lado, aunque la creyesen dormida, es una imprudencia que el más tonto no comete. Luego, descuidar su vigilancia, poner un guardián que se confiesa a voces que se duerme por cualquier cosa y descuidarse los demás dejándola libre para moverse a su gusto es algo tan burdo, que no hay quien lo admita.


  —Entonces, qué supone usted que...


  —Escuche; para mí todo ha sido una comedia muy hábil tramada por quien sea. Se la raptó solamente para que usted captase aquella conversación y el pánico al saber que iba a morir asesinada la obligase a huir como fuera. Después, usted declararía lo oído, las culpas caerían sobre mi capataz y las sospechas ya no derivarían hacia Charles, sino hacia Eugene, o hacia mí, inclusive. La cosa está tan clara para mí, que perdería la mano derecha si me equivocase.


  —No me lo explico—murmuró ella menos convencida que al principio—. ¿A quién le interesaría hacer ese papel y preparar esa farsa?


  —¿A quién? Al propio Charles. Se ve comprometido; sabe que las sospechas le siguen y teme que algo le saque a un primer plano. Desengáñese, Laura, aun siendo verdad todo, ellos han podido alcanzarle y volver a detenerla cuando descubriesen su fuga y no lo han intentado.


  La joven pareció convencerse con las razones del ranchero. Confusa, exclamó:


  —Dios mío, tengo la cabeza que me arde.


  —Lo comprendo. Descanse y otórgueme un margen de confianza. Voy a intentar un registro en aquellos lugares a ver si descubro algo, pero, lo logre o no, crea en mi palabra honrada y leal: Eugene es un hombre digno incapaz de semejante villanía.


  —Haga lo que quiera, señor Leinyel. Estoy muy cansada y me duele la cabeza.


  —Pues descanse y no se preocupe de más.


  La dejó al cuidado de la mujer que le asistía y salió fuera. Eugene, intrigado, esperaba.


  —¿Qué diablos le sucede a esa mujer? —preguntó el capataz—. Cualquiera diría que veía en mí al demonio.


  —Y no le falta razón. Para ella el asesino de su marido y el que había organizado su rapto con idea de suprimirla eres tú.


  —¡Sangre de Satanás! —rugió Eugene—. ¿De dónde se ha sacado esa bonita historia?


  —No lo ha inventado ella, Eugene, se la han servido muy bien condimentada. Ha ocurrido algo diabólico que es preciso aclarar. Alguien está perdiendo el control de sus nervios y es fácil que cometa algún desliz que lo aclare todo. Te contaré lo sucedido.


  Se lo llevó al despacho y le refirió el relato que Laura le había hecho. Eugene, bramando de furor, le escuchaba y se mordía las uñas con ira.


  —Que me ahorquen si todo eso no es obra de Raphaelson—afirmó enérgico—; a ese sapo le voy yo a sacar la verdad a tiros.


  —Cálmate, Eugene. Las cosas, por sus pasos contados. Creo que convenía realizar un registro por el lugar donde la tuvieron prisionera. Quizá lo localices. Creo que encendieron fuego y cocinaron; date una vuelta por allí, pero no vayas solo, aunque no creo que encuentres nada. Si este golpe falla, intentarán otro más positivo y hay que estar prevenidos contra él, pues éste puede ser trágico de verdad.


  El capataz, bramando de furor, fue a los pastos en busca de dos peones y con ellos se dirigió a las cortadas. Mientras el capataz cumplía el encargo de Sanson, Laura descansó unas horas. Cuando despertó, se encontraba más repuesta.


  El ranchero, que había penetrado varias veces en el dormitorio, preocupado por ella, sonrió al verla con más color en el rostro y preguntó:


  —¿Cómo se siente usted?


  —Muy bien. Ya todo pasó y hasta me parece que sólo fue una terrible pesadilla, pero una pesadilla que me dejó destrozada de los nervios. Nunca supe lo que era el temor a morir hasta anoche.


  —Lo comprendo. Lo principal es que se haya repuesto, lo demás vendrá después.


  Ella le miró inquieta como si dudase en hablar. Él pareció adivinar sus inquietudes.


  —¿Qué le atormenta, Laura?


  —No sé. He estado pensando en lo que me dijo antes. Usted es un hombre que desde el primer momento me ha inspirado confianza y quiero creerle, a ciegas. ¿De verdad que está usted convencido de que su capataz es un hombre de bien?


  —Respondería de él con mi cabeza, Laura. Créame a mí, que no tengo por qué engañarla.


  —Le creo. Lo que no me explico es esa comedia.


  —Yo le he dado la única explicación que creo viable.


  —Pero, ¿a quién puede interesar embrollar este asunto hasta ese extremo?


  Sanson, tensionándose, exclamó:


  —Escúcheme, siento que mis rivalidades con Raphaelson puedan hacerme parecer parcial, pero yo estoy convencido de que Charles no es ajeno a todo esto. Es una maniobra hábil hacerla creer que todo radicaba en nosotros para culparle a él. Nadie más autorizada que usted para declarar lo que oyó y derivar las sospechas que le rodean. Es sutil, pero en el fondo, burdo. Yo quisiera que esforzase su memoria a ver si recordaba algo que sirviese para seguir la pista a los que intervinieron en el rapto.


  —Lo siento, pero no puedo darle nada que le sirva. La única convicción que tengo es que se trataba de vaqueros.


  —Y yo, peones de su rancho seguramente, pero cualquiera acusa sin pruebas. He mandado a Eugene a que dé una batida por el lugar donde la encontramos. Registrará el campamento a ver si descubre algo, aunque no confío en ello.


  —Ni yo. Todo es tan diabólico, que estoy confusa., Me temo que he emprendido una tarea superior a mis fuerzas.


  —No desespere. El hombre que apela a eso es porque está perdiendo el control de sus nervios. En algún momento intentará algo que le descubra.


  —¿Cree usted que aún...?


  —Estoy seguro de ello. Debe andar con mucho cuidado y no exponerse a salir por lugares deshabitados.


  —Dígame—preguntó Laura—. ¿Cómo se le ocurrió buscarme? Aún no me lo ha dicho.


  —Porque «Pinto» llegó aquí solo, sin jinete, y adiviné que algo le había sucedido. Vino casi de noche y nada pudimos hacer. Al día siguiente registramos todo y descubrimos las huellas del rapto. Al seguirlas, nos llevaron hasta el lugar donde había caído usted desvanecida.


  —Fue una suerte para mí, pues si no Dios sabe el tiempo que hubiese estado allí y lo que me habría ocurrido.


  —Se encontraba usted cerca de la pradera. No la hubiese costado trabajo llegar a la senda.


  A última hora apareció Eugene. Llegaba de un humor de todos los diablos, lo que indicaba que no había conseguido nada práctico.


  —¿Lo encontraste? —preguntó el ranchero.


  —Descubrí enseguida el campamento. Encontré huellas como montañas, pero nada más. Fueron cuatro los que tomaron parte en el asunto y escaparon de allí por lugares distintos. No pude localizar por dónde, pero, desde luego, no regresaron por el sitio por donde entraron.


  —Claro, para no tropezar con Laura.


  El capataz metió la mano en su bolsillo y extrajo un cuchillo con mango de cuerno.


  —Esto es lo único que encontré allí. Debieron perderlo mientras cenaban.


  Sanson lo examinó con curiosidad. Era un cuchillo vulgar, como todos los que usaban los vaqueros. La única particularidad de él era que tenía mal grabadas en el mango dos iniciales ya borrosas.


  —C. H. —exclamó Sanson—no es mucho, pero sí algo. Si descubriésemos al dueño de este cuchillo, habríamos desenredado toda la madeja.


  —¡Cualquiera lo sabe! En la región hay más de un millar de vaqueros y no todos conocidos por sus nombres.


  —Cierto, pero debemos fijar la atención en el equipo de Charles. Averigua si puedes cómo se llaman todos y quizá por ahí tengamos la pista que buscamos.


  —Haré cuanto pueda, patrón. Me interesa a mí más que a nadie, sólo porque esa señora no me tome por quien no soy.


  —No te preocupes. Ya está convencida de que todo fue una maniobra para derivar sospechas, pero bueno es aclarar las cosas y que cada uno sufra el castigo que merece.


  Sanson dió cuenta a Laura del pequeño descubrimiento de su capataz. Ella comentó:


  —Sí, puede ser una pista. Me alegraría para poner fin a esta horrible pesadilla.


  Luego añadió:


  —Señor Leinyel, creo que ya le he dado bastantes molestias y le he robado un tiempo precioso. Me encuentro bastante bien y creo que debo volver al poblado.


  —No se precipite. Aún necesita descansar. Pasará usted el día de hoy aquí y mañana la acompañaré yo mismo a su hotel. Bueno, a menos que sienta usted algún escrúpulo de pasar aquí la noche.


  —Ninguno. No tengo que dar cuenta a nadie de mis actos y me basta con mi tranquilidad de conciencia.


  —Entonces, no se hable más. Se levantará usted a la hora de cenar y me hará un poco de compañía. Sea optimista como yo. Siempre he creído que el malo, tarde o temprano, paga sus culpas. Su propia conciencia le remuerde y le obliga a descubrirse, porque el temor a ello le lleva a cometer imprudencias que él cree que son medidas de seguridad. Echa tanta carga encima, que ésta termina por aplastarle.


   


   


   


   


  

  Capítulo X


   


  A LA LUZ DE LAS ESTRELLAS


   


  [image: Image]UY animada se levantó Laura, y en unión del ranchero cenó con buen apetito. La visión de los malos ratos pasados parecía haberse esfumado de su retina y ahora sus ojos aparecían serenos y brillantes.


  —Estoy hecha una birria—dijo contemplando sus destrozadas ropas—. No sé cómo me voy a presentar en el poblado de esta manera.


  —No se preocupe. He enviado al hotel en busca de su maleta. No tardarán en regresar con ella.


  —Está usted en todos los detalles, señor Leinyel.


  —Eso saltaba tanto a la vista, que no podía pasarme inadvertido.


  Estaban terminando la cena, cuando uno de los peones se presentó con la maleta de Laura. Él la invitó a pasar al dormitorio, diciendo:


  —Si tan mal se encuentra, puede cambiarse de ropa. Luego, si quiere pasar un rato delicioso, podemos subir a la veranda. Ahora empieza a soplar la brisa de la noche y allí se está maravillosamente.


  —¡Oh, sí, su balcón volado! De buena gana me lo llevaría conmigo para instalarlo donde me acomodase.


  —Lo siento, pero no puedo ofrecérselo. Se desmoronaría y no le serviría de nada.


  Laura se apresuró a cambiar de ropa y poco después aparecía con otro vestido también negro, pero con adornos de pasamanería que más que un luto parecía un traje de pasear.


  Él la contempló admirado, afirmando:


  —Está usted lindísima con él.


  Laura se ruborizó, contestando:


  —Me lo hice hace un año y no pensaba usarlo tan pronto. Me parece un poco frívolo en estos momentos, pero no dispongo de otro.


  —Yo no miraría tanto esos detalles. Es sobrio y basta.


  La acompañó al balcón voladizo, donde ya había hecho preparar una mesita con refrescos de agua, miel y naranja. La noche estaba maravillosamente estrellada y el aire cargado de perfumes campestres halagaba los pulmones. Reinaba un silencio y una paz sedante. Algo que parecía desear que la noche no se terminase nunca y que el mundo se paralizase en torno a ella para gozar de su encanto y de su caricia.


  —Deliciosa noche y delicioso lugar—comentó—. ¿No se siente usted dichoso de encontrar aquí la calma después del rudo trabajo del día?


  —Suelo subir algunas noches de excesivo calor, pero tenga en cuenta que muchos días acabo rendido y que a fin de jornada esto es muy poético cuando lo adorna algo que merezca la pena, como usted.


  —¿Lo adorna muy a menudo? —preguntó ella.


  —Es la primera vez, pero ahora me estoy dando cuenta de que sería ideal contemplarlo así muchas noches. Un día soñé con ello y creí haber encontrado ese complemento que algunas veces eché en falta, pero la fatalidad me desengañó. Le faltaba todo lo que yo había soñado en ella para merecerlo.


  —¿Se refiere usted a Virginia Raphaelson?


  —A ella me refiero. Es lástima que sólo tenga de verdadera mujer la envoltura.


  —¿Es cierto que fue usted el que rompió esa relación?


  —¿Por qué le había de mentir? Yo fui, porque me di cuenta de que sólo era una jugada comercial. Virginia es una mujer inútil para un ranchero y con la cabeza llena de pájaros. Necesita un hombre frívolo y millonario que se dedique a pasearla y exhibirla como una linda muñeca nada más y quizá ni aun así ella sabría hacerle feliz. Su hermano la considera una carga y está deseando colocársela a alguien que le libre de ese estorbo. Creo que los dos estaban confabulados para hacerme víctima de sus maquinaciones.


  —Si es así, tuvo usted suerte al darse cuenta a tiempo.


  —Sí, y esto es lo que no me perdonan. Virginia está rabiosa y dice que yo la he perjudicado con el conato de noviazgo quitándola de aprovechar otras proporciones. No quiere confesar que antes que yo hubo otros que se retiraron de su lado, quizá porque sufrieron el mismo desengaño.


  —Es una pena. En el mundo hay muchas equivocaciones y menos mal para el que las descubre a tiempo. Si yo hubiese descubierto la mía tan a tiempo como usted, otra cosa sería de mí.


  —Sí que fue mala suerte, Laura, porque usted es una mujer que se merecía mejor suerte.


  —¿Por qué lo supone así?


  —Por muchas cosas. Soy hombre que tiene un buen golpe de vista y me basta tratar poco tiempo a la gente para calar hondo en ella. Usted es una mujer como no hay muchas por aquí. Se lo digo yo, que no sé halagar a la gente sin motivo.


  —Muchas gracias. Conseguirá usted ruborizarme.


  —El rubor aumenta sus encantos. Dígame, Laura, cuando esto acabe, mal o bien, ¿cuál será su rumbo?


  —Ya se lo dije. Si rescato esos pocos dólares, aspiraré a una plaza de maestra y me procuraré una casita para adornarla a mí gusto, aunque carezca de un balcón tan amplio y acogedor como éste y, si fracaso, me buscaré ése y otro trabajo para poder vivir.


  Sanson, que estaba pugnando por decir algo que se atragantaba en su garganta, se acodó junto a ella, y con voz insegura musitó:


  —Escúcheme, Laura, no sé si lo que voy a decirle será una impertinencia inoportuna o no, pero no sé ocultar mis sentimientos y los echo fuera, suceda lo que suceda. Usted es una mujer valiente, enérgica, posee muchas buenas cualidades y es digna de encontrar un hombre honrado y decente capaz de hacer su felicidad. Yo soy un hombre que ya rayo en la treintena, he trabajado mucho para crearme un porvenir libre de preocupaciones y ha llegado un momento en que, a pesar de la intensidad del trabajo, he empezado a echar de menos una compañera que sirva de sedante a mis nervios y me preste esa felicidad y ese ambiente cariñoso y acogedor que cree uno merecer después de los esfuerzos cotidianos para velar por el porvenir. Esta necesidad me impulsó a buscar el complemento y por ello me dirigí a Virginia, sufriendo el desengaño más grande de mi vida, pero no por eso he renunciado a encontrar la mujer que he soñado y que creo merecer, aunque parezca inmodesto en mis alabanzas. El destino que es muy sabio, le ha traído a usted aquí y le ha puesto en contacto conmigo de una forma circunstancial, pero sólida, que me ha permitido estudiarla y descubrir en usted muchos de los matices que yo deseé para la mujer de mis ilusiones. Usted ha sido desgraciada en su matrimonio y es lógico que esté escarmentada para no volver a reincidir sin garantías que la pongan a cubierto de un nuevo fracaso, que sería para su vida y su juventud el definitivo. Si usted cree que con ello no hiero sus sentimientos y que mis pretensiones son posibles, no hoy, pero más adelante, yo me consideraría el más dichoso de los hombres si usted me aceptase por marido. No le exijo que me conteste en el acto, porque para usted será una sorpresa esta declaración, pero sí espero que la estudie con cariño y me someta a las pruebas que crea necesarias para su seguridad. Soy hombre muy parco en palabras y no sé decir cosas más floridas y rebuscadas, pero las que digo siempre son sinceras y salen del fondo de mi alma. Es cuanto tengo que decirla.


  Laura escuchaba en silencio y oprimiéndose el pecho para aminorar los latidos de su corazón. Las rudas, pero nítidas palabras del ranchero le estaban cosquilleando todos sus sentidos y un ahogo grande le dominaba. Tuvo que permanecer unos momentos callada respirando con ansia para recobrar la vibración de su voz y poder contestar a Sanson.


  Lo hizo con voz tenue y velada, diciendo:


  —¿Se da usted cuenta de lo que me propone?


  —¿Por qué no me la voy a dar?


  —Quiero decir, que, si se ha detenido a meditar que yo soy una infeliz mujer como otra cualquiera sin hogar ni dote, ni nada que iguale su posición. Usted es un hombre rico en lo que cabe y tiene derecho a buscar una mujer de su posición que...


  —¿Quiere no hablarme de intereses cuando hablamos de sentimientos? El dinero ajeno para mí es indiferente. Yo no compro la felicidad ni el cariño con dinero; lo busco ofreciendo el mío y pidiendo a cambio una leal compensación en la misma moneda. Me sobra para los dos y sólo aspiro a eso que tanto he echado en falta y que hasta ahora no he logrado conseguir.


  —¿Y si se engañara usted conmigo como se engañó con Virginia?


  —Sería el primer fracaso de mi vida que yo no descubriese a tiempo y estoy seguro de no sufrirlo. Es usted la que debe asegurarse de no sufrir una equivocación.


  —En eso estoy tan segura como usted de no equivocarse. En el poco tiempo que le llevo tratando he observado en usted muchas cosas buenas que no observé en otros hombres. No es usted de una madera vulgar. Sabe lo que quiere y por qué lo quiere y no sabe ocultar lo que siente.


  —En ese caso...


  —En ese caso, yo, que también soy una mujer leal, me considero poco para usted. Dejando a un lado el dinero, lo que le podría ofrecer es tan poco, que me avergüenzo de pensar lo mucho que yo recibiría a cambio. Ni siquiera las primicias de un amor podría ofrendarle, porque...


  —¿Quiere olvidar eso? Nuestra vida empezaría hoy, o mañana, o pasado; cuando usted se decidiese. No es un delito ser viuda de otro hombre, aunque ese hombre fuese un tipo inmerecedor de haber recibido ese amor. Lo que importa es el porvenir y ése sólo nos pertenecería a usted y a mí.


  —¿Sin importarle lo que la gente dijese?


  —Yo vivo conmigo mismo y no con la gente. Piensen bien o piensen mal, nada me van a dar ni a quitar con ello. Usted tiene un perfecto derecho a rehacer su vida y yo a iniciar la verdadera mía. Lo demás no cuenta.


  Laura enmudeció. No acertaba a encontrar razones para rebatirle, pero se sentía dichosa y halagada de la proposición del ranchero. Por fin, trabajosamente, contestó:


  —Me siento tan trastornada por sus palabras, que no acierto a contestar categóricamente y no por nada que me impida aceptar algo que adivino sería como un premio inmerecido para mí, pues cuando todo lo creía perdido, todo me lo ofrecen y con creces, sino porque me causa tal sensación de grandeza su proposición, que sigo creyendo no merecerla.


  —No es eso lo que debe detenerla, sino lo que le dicte su corazón. Piénselo bien y ya me contestará lo que crea más justo.


  —Gracias por ese margen que me brinda. Le prometo hacerlo así en su momento.


  —Y yo sabré esperar, aunque me devore la impaciencia. Sólo deseo que, si me ha de contestar que sí, lo haga otra noche tan maravillosa como ésta y aquí, en este mismo sitio. Será como una continuación de este diálogo algo que no habrá marcado un paréntesis de angustiosa espera. El digno remate a una noche tan gloriosa como ésta.


  —Prometido, Sanson. Así lo haré. Y ahora, perdone, estoy tan cansada y tan acalorada, que siento deseos de retirarme a solas con mis pensamientos y mis inquietudes. Hay momentos en la vida de tal trascendencia, que aplanan al más resistente.


  —De acuerdo. La acompañaré.


  Se retiraron de la veranda y él la acompañó hasta su dormitorio. Ya en la puerta, dijo emocionado:


  —Que la meditación le dicte la contestación que yo espero.


  Ella, con una sonrisa inefable, dijo:


  —Se merece usted todo, Sanson. Creo que es cuanto puedo decirle en este momento.


  Y ruborizada desapareció en el interior de la estancia mientras Sanson, erguido en el pasillo, tenía los ojos clavados en la puerta como si aún estuviese viendo en ella la grácil silueta de aquella mujer que el destino había puesto inopinadamente en su sendero para variar totalmente el curso de su futura, vida.


  Por fin, realizando un penoso esfuerzo, se retiró a su dormitorio. Estaba seguro de no dormir en toda la noche, pero su desvelo sería grato porque tendría por tema el ideal de sus sueños de amor.


  Al día siguiente, cuando se levantó, encontró a Laura dispuesta para partir. Entendía que debía regresar al hotel y no dar margen a murmuraciones que, aunque no la importaban por tener su conciencia tranquila, no le agradarían por injustas.


  Él ordenó preparar a «Pinto» para la joven. La llevaría en él al poblado y luego se lo llevaría al rancho. No quería que ella se expusiese a nuevos tropiezos que esta vez podían ser más trágicos.


  Cuando emprendieron el camino, ella dijo:


  —Si le hace extorsión, podía haberme acompañado cualquiera de sus peones.


  —No, ninguna. Tenía que bajar al poblado. Hoy es último de mes y he de sacar dinero del banco para pagar a mis hombres. Pasaremos antes por allí y después la dejaré en el hotel.


  Media hora más tarde penetraban en el poblado. El banco se hallaba situado en una plaza de la parte baja y se dirigieron directamente a él.


  Ya en la puerta, Sanson se apeó y Laura quedó sobre la silla de su montura.


   


   


   


   


  

  Capítulo XI


   


  Y SURGIÓ LA VERDAD


   


  [image: Image]AJÓ Sanson la media docena de escalones que conducían al hall. Cuando le alcanzó, hizo una mueca de desagrado. Virginia se hallaba en la ventanilla.


  Hizo intención de volverse, pero ya no tuvo tiempo. La joven había despachado y se encaró con él.


  Al hacerlo, descubrió a Laura a caballo esperando en la puerta y fue tal la ira que sintió, que, mirando al ranchero con ojos venenosos, rugió:


  —Merecías que te matara por cochino. Quizá algún día me regocije de saberte víctima de algún mal paso.


  Y furiosa abandonó el banco seguida por una mirada de desprecio del ranchero.


  Éste extendió el cheque. Necesitaba dos mil dólares.


  —¿Cómo los quiere, señor Leinyel? —preguntó el cajero.


  —Deme billetes de veinte y alguno de ciento. Muy pocos.


  El cajero tenía sobre la repisa un montón de billetes ordenados que acababa de contar. Eligió los montones y se los entregó.


  Sansón volvió fuera y montó a caballo. Laura comentó:


  —¿Qué le ha dicho a Virginia que salía tan furiosa? Me ha lanzado una mirada que si es un cuchillo me asesina.


  —Ni palabra. Fue ella la que me insultó, pero no pienso darla beligerancia.


  Se dirigieron al hotel. Sanson sentía sed y decidió tomar un refresco en el bar.


  —¿Quiere usted acompañarme? —la invitó.


  —Bueno—afirmó Laura—. Yo también siento sed.


  Les sirvieron dos vasos de absenta. Sanson sacó el fajo de billetes y tomando uno de veinte dólares lo arrojó sobre el mostrador para que cobrasen lo consumido.


  El billete quedó extendido boca abajo. Laura, que miraba de un modo impreciso, fijó su mirada en el billete y súbitamente alargó la mano antes que el dueño, preguntando a Sanson con excitación;


  —¿De dónde ha sacado usted este billete?


  —Acaban de dármelo en el banco. ¿Qué tiene?


  Ella, con dedo temblón, señaló el margen blanco, diciendo:


  —Vea estas señas. «Calle del Sauce, esquina al callejón».


  —Y bien. ¿Qué quieren decir?


  —Que están escritas por mí. Las apunté yo en este billete para no olvidarlas porque son de una amiga que vive en Benson y sin darme cuenta entregué el billete a mí marido con el resto del dinero.


  Sanson saltó como un muelle. Había que averiguar quién había depositado aquel billete en el banco si ello era posible.


  —Corra, venga—dijo—. Vamos a preguntar al cajero.


  Éste le miró extrañado al verle en la ventanilla mostrando el billete.


  —¿Qué sucede, señor Leinyel, hay alguno falso?


  —No, pero me haría un gran favor indicándome quién depositó aquí este billete y los demás que me ha dado.


  —Puedo decírselo por casualidad. Como vio, los tenía sobre la repisa. Pertenecen a una entrega que acababa de hacerme la señorita Virginia Raphaelson para ingresar en la cuenta corriente de su hermano.


  Laura creyó desmayarse al oírle y Sanson, con una sonrisa triunfal y tratando de dominar sus nervios; exclamó:


  —¿Estaría usted dispuesto a jurarlo si fuese preciso?


  —Pues claro que sí. Estoy segurísimo.


  —En ese caso, haga el favor de poner su firma en el billete junto a estas señas. Es para que no se confunda con ningún otro.


  El cajero, extrañado, obedeció el ruego. Sanson se guardó el billete, diciendo:


  —Muchas gracias.


  Y tomando del brazo a Laura la arrastró del banco. Ella, con el color perdido, balbució:


  —Dios mío... La prueba...


  —Justamente, la prueba que buscábamos. Ya le dije que el destino también tiene su parte en el castigo de los malvados. Vamos a ver al sheriff.


  Atravesaban la plaza, cuando un jinete a galop» tendido, apareció en ella. Sanson reconoció a su capataz.


  —Ahí viene Eugene. ¿Qué le ocurrirá que llega tan desbocado?


  El capataz, al descubrir a Sanson, galopó hasta él, diciendo:


  —Gracias a Dios que le encuentro, patrón. ¡Ya lo descubrí!


  —¿El qué?


  —A quien pertenece el cuchillo. Fui un imbécil al no fijarme antes en las iniciales. C. H. Clarence Horlon, el capataz de Charles Raphaelson.


  Laura no pudo reprimir una exclamación de asombro y Sanson, sonriendo complacido, se volvió hacia ella, repitiendo:


  —El destino, Laura. ¿Queda usted ya convencida?


  Ella, llena de sonrojo, tendió su mano a Eugene, murmurando:


  —Perdóneme, capataz, si por un momento dudé de usted. Las cosas estuvieron preparadas tan diabólicamente...


  —De nada, señora. Yo estaba tranquilo y esperaba que algún día saliese la verdad a la luz. Ya ha salido y veremos cómo alguno se siente ciego con ella.


  Sanson les acució, diciendo:


  —A ver a Hoppe. Es él quien tiene que resolver ahora.


  El sheriff les recibió cordialmente y Sanson le rogó que le escuchase con calma, pues tenía que hacerle revelaciones sensacionales. Hoppe prestó toda su atención y el ranchero le dió cuenta de los últimos acontecimientos mostrándole al final el billete firmado por el cajero y el cuchillo.


  Hoppe no dudó un momento. Las pruebas eran tan contundentes, que no cabía dudar en tomar decisiones.


  —Vamos a los pastos de ese cerdo. Primero quiero cazar a Clarence para que cante y acuse a su amo. Luego, con su declaración y este billete, podremos fabricar una buena cuerda para el cuello de Charles.


  Sanson se dispuso a acompañarle. Por ello, rogó a Laura:


  —Váyase al hotel. Este asunto es cosa de hombres y podían surgir situaciones que usted agravaría con su presencia.


  —¡Oh! —exclamó ella pálida—. Prométame que no expondrá su vida en este lance.


  —Haré lo que las circunstancias exijan, Laura. Hemos estado envueltos en sospechas por las maniobras de ese tipo y eso no se lo perdono. Le acusé una vez sin pruebas de haberme robado ganado y ahora le voy a acusar firmemente de algo más grave para él. Si se ve perdido y quiere llevar las cosas a otro terreno, nos encontrará en él si es su gusto.


  —Claro que nos encontrará—afirmó con energía Eugene—. ¿Es que cree usted que yo le voy a perdonar el que pretendiese cargarme el crimen y el robo de su marido? Eso, ni soñarlo.


  Fueron inútiles las súplicas de Laura. Los tres montaron a caballo y a todo galope se dirigieron a los pastos de Charles.


  Los peones trabajaban como de costumbre. Cuando Clarence vio llegar al sheriff acompañado de Sanson y Eugene, se puso en guardia. Adivinaba que algo serio les llevaba allí y su conciencia le advirtió de que podía correr peligro.


  Saliendo al encuentro del sheriff, preguntó hosco:


  —¿Qué se le ha perdido por aquí, Hoppe?


  —A mí nada, pero a usted creo que sí. ¿No es de usted este cuchillo?


  El capataz lo examinó y perdió el color. Había notado el extravío, pero no sabía dónde lo perdiera.


  —Hay muchos iguales a ése, sheriff.


  —Sí, pero éste tiene su partida de nacimiento grabada en el mango. C. H. Algo muy lindo, aunque estén muy mal grabadas. ¿Le reconoce?


  —¿Por qué no? El cuchillo es mío. Se me perdió hace lo menos un mes un día que bajé al poblado y no he vuelto a saber de él. ¿Dónde lo encontró?


  —En un lugar muy escondido, como si fuese una mina de oro. Clarence, ¿quiere decirme qué hacía usted hace dos días en las cortadas con tres de sus compañeros, todos con las caras muy tapadas y en compañía de la viuda de Garrigan a la que raptaron ustedes? Yo sé que lo hicieron por orden de su patrón, pero necesito oírlo de sus propios labios. Los peones se habían acercado al lugar de la discusión. Sanson y Eugene, adivinando el final trágico que podía tener la intervención del sheriff, estaban tensos preparados para cualquier contingencia. Al menor síntoma de agresión por parte de Clarence, responderían con sus revólveres.


  —¿Qué cuento está usted contando, Hoppe? ¿Se lo han dictado, a usted esos tipos?


  —Me lo ha contado un pajarito con el pico de oro. Espero que cuando la viuda de Garrigan le reconozca, no se mostrará tan fanfarrón. Por el momento, haga el favor de salir por delante de mí para mis oficinas.


  Clarence se supo perdido y con un rapidísimo movimiento de brazo tiró de revólver para disparar sobre el sheriff, pero Sanson, alerta, se adelantó y disparó sobre él, clavándole la bala en el brazo.


  El capataz emitió un rugido y dejó caer el arma en el momento en que los demás trataban de salir en su defensa echando manos a los colts, pero ya el sheriff había desenfundado y el capataz de Sanson también. Los tres les cubrían amenazadores al tiempo que Hoppe gritaba:


  —Al que saque un arma le abraso a tiros.


  La acción agresiva quedó en suspenso y Hoppe, imperioso, ordenó:


  —Uno a uno, ir pasando y con dos dedos sacar el arma y dejarla caer a tierra. No olvidéis que hay tres revólveres, bien manejados que no os permitirán ningún truco.


  Los peones se vieron obligados a obedecer. Cuando quedaron desarmados, el sheriff dijo a Eugene:


  —Recoja esa «ferretería» y guárdela. Ahora, tú, sapo indecente, camina por delante. En el poblado te mirará el médico y te curará, aunque maldito si vale la pena cuidar de una serpiente venenosa.


  En aquel momento, un jinete avanzaba por los pastos. El sheriff, al reconocerle, dijo:


  —¡Cuidado! Ahí está el que faltaba. No le pierdan de vista.


  Era Raphaelson el que llegaba. Al descubrir a Hoppe acompañado de Sanson y su capataz, palideció, adivinando que su visita encerraba peligro grave.


  Avanzando medroso, clamó:


  —¿Qué diablos sucede aquí? ¿Qué ha pasado con Clarence que está herido?


  —Un lance sin importancia, señor Raphaelson. Le pregunté dónde había perdido este cuchillo y quiso contestar a tiros. Espero que usted sea más galante y me diga dónde recibió este billete.


  Estiró el brazo mostrándole el que Sanson le Labia dado. El ranchero, con aire estúpido, repuso:


  —¿Yo qué sé de ese billete ni siquiera si ha podido ser mío alguna vez?


  —Lo era hasta esta mañana que su hermana lo llevó a la cuenta corriente de usted. Creo que eran tres mil dólares.


  —Bien, ¿y qué pasa con ese billete?


  —Simplemente, que pertenecía a Garrigan.


  Raphaelson quedó lívido al oír la afirmación. Furioso como un mono, rugió:


  —¡Mentira! Ustedes tratan de tenderme una emboscada.


  —No se sulfure, Charles—afirmó el sheriff—. Esta mañana su hermana llevó tres mil dólares en billetes de ciento al banco; el cajero, sin guardarlos, dió una parte de ellos a cierta persona y entre ellos iba éste. La viuda de Garrigan, al verlo, estuvo a punto de desmayarse, porque en él hay escrita una dirección de su puño y letra y este billete se lo entregó ella, a su marido equivocadamente el día que salió para aquí.


  Charles estaba lívido. Miraba a Clarence, que se retorcía de dolores, a sus peones desarmados y a Sanson, que sonreía burlón. Iracundo bramó;


  —¿Ése era su juego, Sanson?


  —No, el de usted, Charles. Pudo negarme el robo de mis reses, pero ahora no podrá negar el asesinato y robo de Garrigan.


  —Quizá—bramó el ranchero con los ojos desorbitados—, pero usted no se reirá de mí.


  Llevó veloz la mano al costado para desenfundar. El sheriff, fríamente, disparó sobre él antes de permitirle hacer uso del arma y el ranchero, alcanzado en el vientre se desplomó del caballo.


  Hoppe miró a Clarence, diciendo:


  —Y ahora, tú verás si quieres salir mejor o peor librado de ésta. Todo consiste en que confieses con claridad o no.


  El peón, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Ahora, lo mismo me da. Es cierto que raptamos a la viuda de Garrigan y la llevamos a las cortadas, pero nada la hicimos ni nada pensábamos hacerla. Sólo teníamos orden de asustarla haciéndola oír una conversación preparada para acusar a Eugene y dejarla huir. Se escapó, y nadie la hizo el menor daño.


  —Bien. Eso está más claro. Que preparen tu caballo y te suban a él. Vamos al poblado a que te vea el médico y después, veremos qué se hace contigo. En cuanto a ese sapo...


  Se inclinó sobre Charles, pero, ya nada se podía hacer por él. Había muerto con los intestinos atravesados.


  —¿Vamos? —dijo el sheriff—. Dejar ahí el cadáver y ya mandaré en su busca.


   


  * * *


   


  Laura esperaba con los nervios tremantes el resultado de aquella peligrosa visita al ranchero. Así, cuando descubrió a Sanson y a su capataz a caballo en la plaza, corrió anhelante a su encuentro, preguntando:


  —¡Por Dios, hable! ¿Qué sucedió?


  —Lo que tenía que suceder. El capataz de Charles ha cantado todo que era como yo lo había supuesto y Charles ha tenido que reconocer su crimen.


  —¿Le han apresado?


  —No. Al verse perdido, quiso disparar sobre mí, pero el sheriff se adelantó y le ha matado. Este asunto ha quedado concluido, Laura.


  —Sí, ha quedado concluido. Muerte por muerte, aunque con ésta no se le devuelva la vida al otro. ¿Y ahora?


  —No sé, Laura. Usted tiene la palabra.


  Ella le miró intensamente y bajando los ojos dijo:


  —Si quiere, puede mandarme a «Pinto» otra vez ya que no corro peligro. Iré a visitarle al rancho y contemplaremos la majestad de la noche desde la veranda de su precioso balcón volado. Creo que tengo que darle una contestación precisamente en ese mismo sitio.


  —Y yo la recibiré con toda la felicidad que me puede caber en el mundo, Laura. Mandaré el caballo y esta noche te espero allí lleno de ansia.


  —Pues hasta la noche, Sanson.


  —Hasta la noche, vida mía.


  Y montando a caballo salió galopando como un loco seguido a duras penas por su asombrado capataz.


   


  FIN
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